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CRONICA GENERAL.

i. malestar de Irlanda se agrava en vez de 
m itigarse : no se puede negar que el G obier­no inglés tiene interes y  em peño en hallar 
una fórmula q u e , am parando el derecho de 
propiedad , satisfaga á los colonos irlande­
ses, cuya precaria existencia hace que, si no 

. v, tienen de su parte la lev, tengan á su lado, por 
^UV' '  la necesidad aprem iante de v iv ir, la humanidad, 
ZJ '  y aun la justicia.
L '  Todo obliga á suponer que una de las causas por 
' que no se llega á una avenencia es porque los odios 

politicos, sobreponiéndose al interes social, explotan la a n ­
gustia de la población rural de Irlanda para producir inevi­
tablem ente un rom pim iento terrible con Inglaterra, á la 
cual no consideran como pa tria , sino como opresora. Y 
aunque la fuerza y los recursos del G obierno británico y 
la pobreza y debilidad del pueblo irlandés producen una 
especie «le tregua cu una guerra declarada, ello es que los 
chispazos se repiten , precursores de la conflagración que
se prepara.Hl espectáculo de la guerra es siem pre espantoso , pero 
lo es más aún cuando luchan el ham bre con la fuerza. Asi 
debieron ser, hemos dicho en otra p a rte , las prim eras ba­
tallas de los hom bres, sitio que en los tiem pos prim itivos 
debía haber una diferencia esencial con los m odernos. 
Después del com bate el vencedor se cumia á los vencidos.

E l G obierno republicano continúa en Francia su obra 
autoritaria. F.n la elección por d istritos era posible, y aun 
frecuen te , que á muchos de ellos no llegase la influencia 
gubernam ental, y sobre todo, que el voto de los distritos 
rurales, los más num erosos en el país, no fuese tan com ­
pacto y dócil cuino el que se forma en las grandes pobla­
ciones", donde es más fácil organizar á los individuos ó 
uniform ar la opinión po r medio de la tribuna y de la 
prensa. I’ara ev itar esas disidencias y d ar un golpe á la 
inlluencia individual, ideo Mr. G áinbctta la elección por 
lista en grandes circunscripciones: sistem a que ha triu n ­
fado en la Cámara popular y probablem ente pasará también 
en el Senado.

1 .as listas de.candidatos formadas por el G obierno son 
un arm a formidable para disciplinar á los soberbios, qtic 
antes tenían fuerza propia en su d istrito , y en adelante sólo 
tendrán la colectiva, de que disponen los jefes de partido. 
E n  cambio, las oposiciones, ó habrán de unir sus fuerzas 
para d isputar la votación á los gobiernos, y esa unión es 
difícil, ó serán positiv; m ente derrotadas.De todos m odos, se trata de qu itar á los que viven lejos 
de los centros populosos la iniciativa propia y la in te r­
vención que les dallan en el poder legislativo sus d iputa­
dos. Juzgan los políticos un progreso ahogar el v o to , que 
llaman retrógrado, de los campos con el que tienen por más 
ilustrado de las ciudades. Xo entrarem os á establecer esta 
com paración difícil ; sólo diremos que, cuando en un país 
hay dos tendencias d istin tas, dos opiniones d iferen tes, la 
verdadera libertad consiste en que ambas tengan su n a tu ­
ral representación.

Pero  ¿se busca acaso la verdadera libertad? R em ontán­
dose á los tiem pos más d istan tes, se ve que en el mundo 
siem pre ha habido la libertad de obedecer á los que dis­
ponen de la fuerza. ¿Acaso no hay más libertad posible 
en tre  los hom bres? Xo critiquem os en absoluto al G obier­
no francés por procurar lo que necesitan y buscan todos 
los gobiernos.Cuando las sociedades no necesiten estas ruedas, el 
m undo será siem pre de las oposiciones.

Leyendo los telegram as de R usia, en vez de d ar razón 
de lo que allí ocurre á los lectores, estam os más bien dis­
puestos á preguntarles :

— ¿Q ué sucede en Moscou?T an oscuro va siendo lo que  pasa en Rusia, que nos ale­
grarem os de poder hallar alguna luz para el núm ero inm e­
diato.

*
* *

Un barrio que  se  quem a en L ondres, un cañonero in­
glés que vuela en A m érica, un filósofo que m uere en P a­
rís , M r. I .i t tré , son asuntos de in te res; pero hay o tro  que 
em pieza á absorber la atención pública en E spaña, con 
preferencia á todos, y  q u e , sin em bargo, ni debem os exa­
m inar, ni podemos om itir. ¿Se reunirán las actuales C or­
tes para ser disueltas, ó se disolverán sin que se retinan? 
Sea de ello lo que q u ie ra , no se puede negar que la políti­
ca actual se fija en el porvenir principalm ente. Los perió­
dicos m inisteriales declaran que todos los distritos de E s­
paña tiene» sus candidatos naturales.

A nticipándose á los sucesos, algún periódico de la situa­
ción indica vagam ente propósitos de reform a constitucio­
nal ; v aunque no nos ocupamos de política, no nos es tan 
indiferente la suerte  del país, que no podamos manifestar 
el deseo de que la idea pase adelante.Porque no dudamos de que hacer constituciones sea co­
sa buena; pero nos parece m onótono que pasemos hacién­
dolas lodo el siglo xtx.

atender á compromisos electorales, políticos ó amistosos : 
la plena conciencia de que se da una justa  recompensa.

Para que las cruces tengan algún valor es preciso que 
no se prodiguen sin exam en. De lo contrario , vendrá á sel­
lo mismo ponerse cruces en el pecho que hacerse cruces 
en la boca.

♦* *

N uestro  am igo y director D. Abelardo de C arlos, á quien su salud y una desgracia reciente imposibilitaron de 
asistir al banquete dado p o rc i  general C orona, represen­
tan te  de Méjico en E sp añ a , desea hacer constar el sen ti­
m iento con que se ha visto privado de corresponder á una 
invitación que tan to  le honra y  agradece.

I.os periódicos publicaron relaciones entusiastas de aquel 
convite, cuya terminación fijé una verdadera academia li­
teraria. Sin estos atractivos, la cortesanía proverbial del 
general C orona, y  la consideración que á todos inspira en 
Espilila el pueblo mejicano, hubieran bastado para justifi­
car el dolor con que  nuestro  am igo dejó de participar de 
aquella fiesta brillantísim a.

«
* *

El arzobispo de Y alladolid, F. Fernando Blanco y  Lo­
renzo, ha fallecido á los setenta y un años de edad, l’rela- 

•do de vasta instrucción v de caritativos sentim ientos, ha­
bía llegado á su alta jerarquía po r m éritos singulares. Era 
latino em inente y orador no tab le , y duran te  diez y ocho 
años ocupó la silla de Avila. Un ataque apoplético le privó 
de la existencia, con gran dolor de sus diocesanos, que ad­
miraban su talento y  estim aban profundam ente su virtud.

Tam bién ha pasado á m ejor vida una escritora m odestí­
sim a. cuyas numerosas é interesantes novelas, ideadas rá ­
pidam ente, son apenas conocidas, po r dedicarse sus ed i­
c iones, no á la venta pública, sino á la lectura familiar d e ­
sús amigos. Doña Catalina M ac-Phersnn de Bremon sfilo 
necesitó, para tener un nombre popular, verse precisada á 
vivir del producto de su pluma : hubiera sido de una fe­
cundidad inagotable. El apellido M ac-Pherson es ilustre, 
sin em bargo, en las ciencias y en las letras; pertenece á un 
geólogo notable y á un traductor Concienzudo de Shakes­
peare. ambos herm anos de la escritora cuyos restos m or­
tales tuvim os el sentim iento de acom pañar el dia fi al ce­
m enterio. Q ue Dios la dé su gloria.

♦
* *

Podrá D. A ntonio Cánovas del Castillo no ocupar el p ri­
mer puesto del Estado por los cambios de la politica, péro 
su nom bre tiene que figurar constantem ente en primera 
linea, pues ya se solicita su palabra im provisada, ya se es­
liera el prólogo con que  delie encabezar el libro Autores 
d r a m á t ic a s  c o n te m p o r á n e o s , ó ya acude la más selecta con­
currencia para oir su discurso de recepción en la Academia 
de Ciencias morales y políticas.

El últim o discurso del Sr. Cánovas del Castillo es un 
compendio de filosofia espiritualista , una revista de las 
opiniones contem poráneas más notables, y una refutación 
del materialismo. Es algo, en fin, que no se puede explicar 
en breves lincas.

— ¿Cuál es el asunto del discurso? — nos preguntaba un 
amigo.

Sólo le pudim os contestar :
— Es el asunto en estos dias de las conversaciones de los sabios.
Y en ellas no debem os terciar los ignorantes.

Tam poco nos consideram os en ap titud  de dilucidar la 
grave y difícil cuestión que debaten actualm ente los artis­
tas; es decir, el fallo del Ju rado  en la Exposición .Nacional 
de Bellas Artes.La mayoría del Ju rado  ha concedido el prem io de honor 
al difunto y  notable arquitecto D. Juan M adrazo, por su 
proyecto de restauración de la catedral de L eó n : la m ino­
ría citó su voto al herm oso cuadro , del Sr. C asado, La Le­
yenda del Rey Monje.

¿ Cómo hemos de tra tar esta  cu estió n , si no podemos 
im aginar siquiera de qué modo se han valido los indivi­
duos del Ju rado  para establecer comparaciones en tre  dos 
clases de m éritos tan diversas?M uchos artistas se regocijan, otros se quejan , de la 
abundancia de medallas.

♦
* *

C A N T A T A  A  C A L D E R O N .

Liitrn «le- I». Antonio (¡arcin Cutlcrroz, y música tic I). .Manuel 
Fernandez Caballero.

RECITADO.

L leno  estaba el corral. E ra  una tarde.
Se  anunciaba com edia de autor nuevo.
H ac ia  de su s  dotes un  mancebo 
Por vez prim era prodigioso  alarde.
«; V ito r  á  Calderón , v íto r ' » —  clamaba 
L a  muchedumbre, de su  ingenio esclava.
Eb r ia  de gozo y de entusiasm o llena —  
o ¡ V íto r al rey de la española escena! i>,
R ico  de inspiración desde aquel dia 
Su b ió  tan alto cnanto puede el hombre,
L lenand o  con la fanm de m i  nombre 
Aquel la Kspttfla. grande todavía.

Hace algunos dias se ocuparon los periódicos de una 
industria especial, que todos conocíamos : la fabricación 
artificial de caballeros.X o es el actual M inistro de E stado el prim ero y el único 
á quien se sorprende haciéndole conceder cruces por m é­
ritos supuestos, sin que al d istribu ir esas gracias pueda 
sospechar que se abusa de su confianza y que un agente 
cobra primas por gestionar la concesión.Algo es que se descubra el fraude, y  por lo tanto, se 
castigue. Pero  aunque el hecho es muy antiguo, no pode­
mos ménos de convenir todos en que no podiia realizarse 
si hubiese en la expedición de cruces más que el deseo de

CORO.

I’o r é l . de fecundo 
Ingen io  altas hechuras, 
H e rm osas criaturas 
y  tte an im a lu  ve rd ad,
; C lo ta ld o ! ; Seg ism undo I 
, Rosaura enam orada!
Pasasteis de la nada 
A  la iiitnot lalídád.

RECITADO.
M n t ió  r l  vate. D o s  s ig lo s lian volado 

E l  m undo  se lia  abreviado,
O  lia crecido la  llam a refulgente
D e  esc sol que en M a d rid  tu vo  su  oriente.

V a  no aqu í só lo  stt esplendor se encie rra. 
(Jtte su  fam a . a l votar de gente en gen te , 
H a  inundado la  ticria.

CORO.

N o  ha muerto el noble vate 
D e  E sp a ñ a  luz  y  g lo r ia :
Por siem pre en la  memoria 
D e l m undo vivirá.
S u  a lm a cristiana late 
E n  todas su s creaciones.
V  en nuestros corazones 
V iv o  y presente está.

Creem os que nuestros lectores nos agradecerán que 
hayamos sustitu ido nuestra prosa con versos inéditos del 
ilustre D. Antonio García G utiérrez, insertando la bella 
cantata que ningún periódico ha tenido por conveniente publicar.

** *

La vida norm al queda restablecida. A'a sólo han resona­
do en estos dias los ecos de los últim os banquetes. Era la 
despedida del C entenario , el saludo que hacia la prensa de 
Madrid á la del extranjero y  las provincias, actos de e x ­
pansión á cuyo espíritu  nos adherim os cordialm entc. Fue 
el prim ero un alm uerzo en el café Inglés, organizado por 
la Comisión encargada de recibir á los representantes de 
la prensa de provincias. X o pudim os asistir á aquella re ­
unión de com pañeros, pero  de la cual conservam os refe­
rencias cariñosas, que no se borran de nuestro  corazón. Un 
pensam iento noble, propuesto  por el ilustrado periodista 
señor Valero T ornos, encontró inm ediatam ente apoyo e n ­tusiasta y generoso. El de pedir al Gobierno protección 
para los periodistas encausados : extranjeros y españoles 
m archaron unidos á cum plir aquel deber gratísim o, presi­
didos por el Sr. Rom ero Ortiz. El Sr. Sagasta, que acogió 
benévola y  eortéstnente á tan im portante C om isión, no 
desatenderá aquel ruego , aprovechando una manera tan noble de celebrar el Centenario.

Concluyamos dando las gracias á los queridos com pañe­
ros que, en nom bre de todos é interpretando los deseos de 
todos, han cumplido con los periodistas de provincias un 
deber sagrado ; los Sres. X om bela, Suriano y  Castillo m e­
recen el más sincero parabién.

\  le merecen no m enos entusiasta el presidente de la 
Comisión elegida para recibir á los periodistas extranjeros, 
Sr. Alba y Salcedo, y los dignos individuos de la misma, Sres. Vargas, Ranees, Mellado, y Corton.

El banquete de despedida, que  celebraron en la A lbum - b ra , y  al cual tuvim os la honra de asistir, era la term ina­
ción de una serie de trabajos que les hacen sum o honor.

Toda la prensa se ha ocupado de ese suceso im portante; 
llegamos tarde para repetir su descripción. Sólo diremos 
q u e , iniciados los brindis por el Sr. Alba y  Salcedo, hom­
bres políticos de ideas tan opuestas como los Sres. C áno­
vas del ('.astillo y  Rom ero O rtiz , periodistas extranjeros y 
españoles se confundieron en un mismo sentim iento de 
am or á  las glorias de la inteligencia y  de respeto á la m e­
moria augusta de 1). Pedro Calderón.

Bello y  elocuente fue aquel acto, en que el idioma espa­
ñol se mezclaba con los idiomas de diversos países; pero 
todavía hubo allí algo más encantador. E l público que lle­
naba los palcos del te a tro :  ¿cóm o acordarnos de aquella 
fiesta brillante, si el marco herm oso de la fiesta llena nues­
tro pensam iento?

Recordam os, sin em bargo, que alIi se  hizo un acto de 
justicia : trib u ta r al Sr. Cánovas del Castillo un recuerdo 
merecidisimo por su valiosa cooperación en la Real o r­
den que honrará siem pre al monarca que la dictó y  al mi­
nistro que la propuso, en que no sólo se perm itía, sino que 
se recomendaba á las corporaciones oficiales contribuir á la 
celebración del Centenario.

X o term inarem os sin hacer una consideración. Es una 
honra verdaderam ente abrum adora, para el que no tiene 
práctica ni condiciones oratorias, se r aludido y  obligado 
am istosam ente á hablaren  público, como le sucedió al que 
esto refiere. Hablar en público es un a rte  difícil, que nece­
sita aptitud especial, estudio  y  facultades; v aunque h u ­
biera deseado manifestar en voz muy alta y con elocuencia 
que sólo á los Sres. Rom ero O rtiz y  demás individuos de 
la ( ’omisión E jecutiva, y á cuantos les ayudaron á realizar la em presa, corresponde su buen éx ito , rechazando la ca ­
riñosa equivocación que le atribuye una parte de los m é­
ritos ajenos, sólo pudo manifestarlo breve y tím idam ente.

Xo es caritativo obligar á se r orador al que no lo es. La 
situación en que se le coloca es equivalente al com prom i­
so en que me hallé en una reunión donde todos eran pia­
nistas y  me invitaron á tocar. E n  vano alegué que no sabia 
música. Nadie lo creía. ¿ Y  qué había de hacer? Para que 
no se me tachase de descortés, tuve que sentarm e al piano 
y  tocar la cachucha con un dedo.

*
* A

— ¡Cómo han variado los tiem pos!—exclamaban dos vie­
jos abrazándose después de cincuenta años de ausencia.—  F.n efecto dijo uno de ellos— supongo que no se­
guirás siendo en los desafíos el padrino de todos nuestros 
conocidos.

— X o : soy el testam entario  de todos los amigos.

Disputaban dos andaluces acerca de la antigüedad de su 
familia.

— Mis pergam inos—-decía el u n o — están tan arrugados, 
que parecen la cara de M atusalén.

— Pues mi panteón de familia repuso el o tro — es más 
antiguo que el hombre : revolviendo los huesos de mis 
antepasados, tropecé con los de mi prim er abuelo : era el 
esqueleto de un mono.

J o s é  F e r n a n d e z  B r e m o n .
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N U E S T R  O S G R A B A D O S.

L A S  F I E S T A S  1 'E l .  C E N T K N A K IO .

. Cómo describir la grandiosidad »le aquel espectáculo r ;Como 
describir esta majestuosa demostración en honor del genio, he­
cha ]>or hispana entera, solemnemente representada en la corte, 
para enaltecer la memoria del gran dramático que lleno el mun­
do con la fama de mi nóiiihre;

Nada lia tallado en tan magnifico acontecimiento : nada lia fu 1 - 
ta<lo en el entusiasta homenaje de admiración i,ue!a patria agra­
decida lia tributado al inmortal autor de los A u to s  S a c r a m e n ta ­
les .■ des»le el Rey hasta los municipios : desde la ciencia v el ma­
gisterio hasta las artes y la industria , el ejército y la literatura, 
el comercio y la marina, todas las clases, en lin, de la sociedad 
española han contribuido á porfía, como en nobilísimo certamen 
Je honra nacional, á rendir un tributo á la gloriosa memoria de 
Calderón de la Barca.

No vamos á escribir una crónica de los festejos, porque escrita 
está, ttunque sea compendiosa, en el mímelo precedente; no va­
mos tampoco ú reproducirlos lodos por medio del grabado, por­
que esto sería tan imposible, aunque comisemos con tiempo y 
espacio, como querer reflejar en pálidas descripciones, ya la 
grandiosidad del hecho, ya el entusiasmo de iodo un pueblo 
que, al presenciar aquél, solo sentía brotar de su alma y palpi­
tar en sus labios estas dos palabras : Em 'AXA y CALDERON.

; ( Ijalá fuera esto posible I ; < Ijalá pudiéramos dejar en las pá­
ginas del periódico una cónica ilustrada de todos los festejos 
celebrados en los dias de! Centenario, tan completa y exacta 
como nosotros la concebimos!

Entre todos ellos hemos elegido los más notables, los que más 
han interesado al público, y abrigamos la esperanza de que 
nuestros suscriieres de las provincias y de América formarán, 
con las ilustraciones del presente número, que son el comple­
mento de las del anterior, idea bastante exacta de cómo en la 
capital de España se ha celebrado el segundo centenario de Cal­
derón.

C A R R O Z A S  H U I.  C O R T E J O  H IS T Ó R IC O .

l a  d e l  E jé r c ito . Ha sido proyectada por el distinguido tenien­
te del Cuerpo de Ingenieros D. Nemesio l.agarde, habiendo he­
cho las obras de escultura el conocido arti-ta Eugenio Duque, y 
las de pintura y decorado los Síes. Sánchez (1). Ramón) v Wat-, 
telet, y está reproducida en el grabado de la plana primera.

Representa a Marte protegiendo a la Poesía, y aquél, de pié, y 
con el brazo extendido, cubre con un escudo á la figura de mujer 
que simboliza la segunda : ambas estatuas se sostienen sobre una 
gran rodela, formando pedestal con diez <"ifi"iies -le bronce, del 
siglo xvil. que >e apoyan en un lecho de balas »le cañón, aladas 
por una orla de laurel, y adornadas con cuatro escudos con las 
cruces de las órdenes militare' : en el frente van colocados dos 
genios, que sostienen un medallón con el busto de Calderón en 
bajo-relieve, y esta inscripción • E l  cíe ¡ a t o .  a < 'a id en iii de la  / la r ­
c a ; entre este grupo v el pedestal están, admirablemente coloca­
dos, banderas, est-mlartes, lanzas, fusiles, bayonetas, escudos y 
armaduras del siglo xvn, y en la parte poste'rior se levanta un 
trofeo de armas dé la época citada ; el basamento que sostiene los 
grupos esta formado por pilastras y arcos de medio punto, y te:- 
minado por tina gruesa moldura ; sobre las pilastra-, en los tém­
panos de los arcos y en los elementos »le las ruedas. están colo­
cados atributos militares romanos, de bronce, y en el centro de 
lo- dos costados mayores hay dos grandes panoplias formadas 
por una rodela con cascos antiguos, hacha-, mazas de armas y 
espadas de la época, sobre el fondo blanco de dos banderas cru­
zadas.

l- sta magnífica carroza ¡loa arrastrada por diez y seis caballos 
de la Casa Real, con guarnicione^ déla época de Calderón, y 
conducidos á mano por palafreneros vestidos con trajes de aquel 
tiempo.

Reconozcamos, como es de justicia, la admirable representa­
ción del ejército en el conejo histórico.

P e  C u b a  y P u e r to -J é  ico. — Era de bello aspecto, y digna en 
un todo de aquellas ricas provincias ultramarinas: un gran zóca­
lo de piedra, con bajo-relieves, y sobre él un busto de Calderón, 
á quien Colon, el gran navegante, muestra á la admiración de 
las gentes : otros cuatro bajo-relieves . que representan el azúcar, 
el tabaco, la abundancia de dinero y del fruto ; una frisa de alto- 
relieve, blanca y oro sobre fondo rosa ; dos pedestales, y sobre 
ello- unas ménsulas con un >- niños, que tienen en la- manos los 
atributos de la Comedia y la Tragedia. Preside al todo una esta­
tua. personificando la América en la época del descubrimiento.

Tiraban de ella ocho caballos de la Casa Real, con gualdrapas 
rojas, adornadas de raso gris y oro, escudos de las islas, y pena­
dlos de plumas blancas v encarnadas, y detrás iban a pié los 
representantes de Cuba v Puerto-Rico en el Senado y en el 
Congreso.

P e  E sp a ñ a . Representa, en su basamento, una roca, bella­
mente decorada con coronas, alegorías é inscripciones; descansa 
el cuerpo general sobre un plano adornado con molduras, y dos 
pedestales, que, figurando ménsulas en los ángulos del frente, 
sostienen sobre dos mundos dos Tamas ; termina el ornato del 
primer cuerpo una guardamalleta de raso gris , con lleco y borlas 
de oro, ostentando ios escudos de las 40 prov incias de España, y  
en el fondo están agrupadas las banderas de las prov ¡ni ¡as ultra­
marinas, en medio de coronas de laurel ¡sobre dos ménsula- des­
cansan dos leones de oro en actitud reposada, y entre ellos se 
levanta un esbelto pedestal con las caretas de la Comedia y de 
!<t Tragedia, sosteniendo la estatua sentada del inmortal poeta; 
da luí a la composición un magnifico grupo, compuesto del escu­
do general de España, sobre una gran cartela que sujeta el man­
to y corona Real, y la figura simbólica de la patria coronando a 
Calderón.

También esta carroza (obra de los Síes. Busa 10 y Bonardi y 
de los escultores Nuñez y Mol mellé | iba arrastrada por "di" fu 
gosos caballos de la Casa Real, ataviados con lujo, y conducidos 
por palafreneros que vestían ricos trajes de la época de Felipe IV.

D e l  g rem io  d e  h e r r e r o s  r c e rra je ro s . Representa dos lalle- 
r®s de las industrias del gremio, uno correspondiente al ri­
fo0 Xvn, y  otra a la época actual; sobre ancha base de hierro sin 
labrar, se eleva un pabellón con cuatro columnas revestidas de 
siemprevivas y terminadas por el busto del insigne poeta; gru- 
P"s de banderas nacionales y »le Madrid aT inania .1 la altura 
óe los capiteles . y forma el Zócalo una barandilla, en la que hay 
diez escudos heráldicos con herramientas antigua“ y modernas, 
construidas desde el siglo XVI al xVIII; en los' talleres, dolados 
óe fraguas, trabajaban seis operarios a la usanza antigua, y uno 
:i la moderna imprimía movimiento á una máquina de taladrar.

Esta carroza, que mereció unánimes aplausos por su origina-
hdjul y buen gusto , iba rodeada de obreros, vine vestían el traje 
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cársico I). Gabriel t utrera, quien ha demostrado no siilo su entu- 
júasino por el gran dramático, sino so genio artístico y emriren- 
eóor. organizando en el breve espacio »le diez dias la lúcrela re-

p res en ta c io n  d e l  g r e m i o  en  e l  c o r te jo  h is t ó r i c o ,  a y u d a d o  p or  la 
c o m is ió n  y  a lg u n o s  c om pa ñ e ros .

T r e n  de ca m p añ a  d e l sig lo xvn , p resen ta d o  p o r  e l  C u erp o  de . I r- 
t i l le r ia .— El ejército, a! cual perteneció el inmortal autor de E l  
. I h a l l e  de / a la m e a  en los tercios de Elándes y de Cataluña . lia 
contribuido con magnifica esplendidez.» ln= tiestas del Centena­
rio;.! su carroza, descrita ya. seguían dos brillantes compañías 
de arcabuceros v alabarderos del siglo X V II ,  que traían ala mente 
del observador los gloriosos tercios que vencieron en Phiüpeville 
y en Breda. y una compañía de infantes de la ¿poca actual; ca­
minaba en pos la artillería : la moderna estaba representada por 
un cañón de campaña, de bronce comprimido, de á 8, de retro­
carga. montado en cureña de chapa de acero, proyecto del coro­
nel Blasencia . con su corres por id ien te curro, y otro cañón de ace­
ro fundido, de 15 centímetros, de reuocarga. montado en cureña 
ríe sitio, tirado por once mirlas, con sus carros de parque y de 
trinchera, proyectado por el capitán Sotomayor, y es el primero 
construido en la fábrica »le Trubia.

La artiller ía antigua estaba fielmente copiada de las ilustra­
ciones que dejaron el capitán Diego I fano en su T ra ta d o  de la  
A r t i l l e r í a  y  rso  del/a en  las g u e r r a s  d e  / • lin d e s (Brusélas, I (> 171, 
y lulio César Eirailino en E l  P er/ect«  A r t i l le r o  (Madrid, 16421.

Debemos .1 la amabilidad de un distinguid" capitán de Artille­
ría curiosos dalos relativos a los dos cañones »leí siglo XVII.

TI primero, llamado S a n to  C r is to  de B u r g o s , fué construido en 
Manila, en 16SS. por D. Erancisio de la Paz, v tiene esta ins­
cripción en caracteres romanos :
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Iba montado en r a sa  ó cureña, y tirado por soberbios caballos 
castaños del 5." regimiento montado: sil peso es 17 quintales y 
seis libras ; su carga consiste en bala de hierro de seis libras, y 
pólvora fina en igual peso.

El segundo, llamad.' I ) .  P e ! i  p e  111, rey  d e  E s p a ñ a , fué cons­
truido en Málaga, en 1609, por Sebastian Ballesteros, y tiene la 
siguiente leyenda •

IIOITIII.IITT 1IIKI Y ni ESPAÑA 
DON I Y.illl M I- NO/A M A ROY] SDESANCiERM AN 
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Iba montado en carromato con c a r r iñ o . y arrastrábanle, como 
queda dicho, un caballo en varas y otros catorce aparcados, sien 
do su peso 45 quintales , y su carga, bala de 24 libras y 12 libras 
de pólvora lina.

Las cureñas, el carromato, los carros de municiones, los ata­
lajes. etc., han sido hechos cu el Parque de Artillería de Madrid, 
con sujeción estricta á las instrucciones y grabados de las dos 
obras citadas de I laño y Eirrulino, y con la misma escrupulosa 
sujeción se han imitado los trajes "de los artilleros, desde los 
chambergos gris hasta las espadas (de la fábrica nacional de To­
ledo), las ctiale- tenia» cu la hoja diversos motes y lemas entre­
sacad. 1- de las comedias de Calderón ; D o n d e e l  a cero  h a  J e  h a ­
l l a r ,  ca lle  la  le n g u a ;  D e s e n v a in a d a . no h a y  h u r la s  con la  espa­
d a ;  etc.

L a  « 'a ba H er ía ,  en f in .  e s taba  fo rm ada  p o r  una  c o m p a ñ ía  de 
c o ra c e ro s  . a l  u so  d e l  s i g l o  XVU , y  un escu a d rón  d e  m od ern o s  
lan ce ros  d e  M en tesa .

I I ejército merece el aplauso y la gratitud que le tributa de 
buen grado España entera.

D e  ¡a  S u cie d a d  o. E l  ¡o m e n to  ¡le la s A r t e s * .  — Representa una 
alegoría del trabajo, formada por diversos grupos de herramien­
tas de nlbañilería. cerrajería, carpintería, agricultura y comer­
cio, llevando en el cent!" una pequeña imprenta, presidida por 
el busto de Gutteuberg, compuesta de cajas, una prensa det si­
glo xvn y una máquina moderna .le las llamadas M in e r v a >. que 
funcionaba durante el paso de la procesión ; ciérranla por los 
costados grande- grifos, sosteniendo dos medallones, en que se 
leen los títulos de las comedias más notables de Calderón, y por 
la parte posterior, un gran escudo de armas de España. adorna­
do con las banderas nacionales y mercantes de casi todas las na­
ciones.

I .sii carroza iba tirada por seis caballos negros con guarnicio­
nes v penachos blancos, facilitados por el socio D Juan Antonio 
»le Nueda; eí Si. 1). 1 izan. Sánchez cedió li diabla que soporta­
ba la plataforma «le la carroza, habiendo facilitado igualmente 
la prensa del siglo xvn el Sr < ¡onzalez Merino, y las cajas y 
otros efectos. el Sr. Santa Ana: el establecimiento titulado 1.a  
B r it á n ic a  facilitó las herramientas necesarias ; el pintor escenó­
grafo Si. Cabellas, el maestro carpintero Sr. Mira, y los tipógra­
fos Sres. Martínez y Marti. González Rúenles y Velada, fueron 
los encargados »le la dirección y ornamentación de la carroza. La 
Sociedad Et /'om ento de l i s  A r f e s  llevaba ademas un estandarte 
de raso morado, con el adorno de sedas de colores, y acompañaba 
á esta enseña una comisión de 50 socios, con un distintivo.

P e  la  p r e n s a  p er ió d ica . —  lia sido proyectada v dirigida por 
el arquitecto D. Lorenzo Alvarez Capra: sobre artístico basa­
mento, que seapoya en talladas ruedas, se levantan dos cuerpos: 
en el primero, ó sea en la parte anterior, se hallan las armas »le 
España, formando un grupo con lanzas, banderas y dos leones 
heráldicos, y en el segundo van sentadas la estatua de Gutien- 
herg, representando la prensa: en los cuatro ángulos se ven 
cuatro genios alados, de los cuales, dos pregonan la fama del 
distinguido vate, y los otros dos le ofrecen coronas ; dos colum­
nas, que representan el teatro antiguo y el moderno, terminan 
en las llamas del genio de Calderón, y entre las mismas re des­
taca una magnífica estatua tlel poeta, colocada de pié sobre un 
mundo que sale de un grupo de nubes, y  allí dos genios le en­
tregan coronas y laureles ; a la espalda, en un medallón circular 
sujeto por grifos, se destaca, sobre fondo azul con letra dorada, 
la siguiente inscripción; « l a  p r e n s a  esp añ ola  á  C a ld eró n  d e  la  
l ia r e n . »

D e la n te  d e  esta  ca rro za ,  q u e  era  la m r ivo r  d e  t o d a s ,  un h e ra l ­
d o ,  á c a b a l l o ,  c on d u c ía  e l  e s ta n d a r te  d e  la  p r e n s a ,  y  detrás  
s egu ían  los e s tan da r te s  d e  los  p er iód icos ,  a c u y a  cab eza  m a rch a b a  
e l  d e  L a  I L i  st r a c i ó n  E s p a ñ o l a  v  A m e r i c a n a , las soc iedades  
e c o n ó m ic a s ,  la  r ep r es en ta c ión  d é l o s  A t e n e o s ,  los  p e r io d is ta s  e x ­
t r an je ro s  y  los  e s tu d ian tes  » le  C o im b ra .

P e  la  C a sa  P e a l ,  m u s / n u d a  en  e l  sig lo XVII , r v u lg a rm en te  lla ­
m ada ¡le doña j u a n a  la  l.o e a . S a berilos indicado repelidas veces, 
en los párrafos anteriores y  en el número precedente, l.i parte 
importantísima que el jefe del Estado, deseoso de contribuir al 
e=|.leudor de las tiestas del Centenario, ha tomado en la procesión 
histórica : abriendo las puertas de las Reales caballerizas, sin 
reserva de ninguna clase, ha puesto á disposición de las corpora­
ciones sus mejores caballos \ las mejores prendas del riquísimo 
guadarnés, tales como guarniciones . gualdrapas, mantillas, pena­

chos, frenos, etc.; y no satisfecho aún, dispuso que en la procesión 
histórica figurase, en representación de la Real casa, la artística 
y elegante carroza denominada v ulgarmente de Doña Juana la 
Loca, por haberse creido que perteneció á la infortunada esposa 
de Felipe e l  H e r m o so , cuando en realidad fué construida en 1680, 
un año antes del fallecimiento de Calderón , según consta de do­
cumentos auténticos que existen, al parecer, en el archivo de 
Palacio.

Nadie diría, sin embargo, que la admirable talla de la caja de 
esta carroza, restaurada con gran esmero y habilidad por el 
maestro D. Zacarías López, no es obra del insigne Berrugucte ó 
de alguno de sus mejores discípulos.

Adornábanla cuatro gallardos penachos de furísimas plumas, 
de los colores de la antigua casa de Austria (amarillo, rojo y 
blanco); componíase el tiro de ocho caballos tordos españoles, em­
penachados y trenzados con cintas de raso, y con ricas guarnicio­
nes de cuero’ negro. de puro estü" de la época indicada; iba en­
ganchada a tirantes largos, sin pescante, con dos cocheros mon­
tados, »los lacayos v cuatro palafreneros á pié, y los elegantes 
trajes que llevaban esto? servidores eran iguales á la librea nue­
va que dio el rey D Felipe IV á su casa, con motivo de sus se­
gundas Irovlas. y cuyas disposiciones y noticias existen en el 
Archivo general de la Real casa y patrimonio : consistían en ro­
pilla y calzones de terciopelo amarillo, guarnecido de una franja 
escaq ueada de grana y Illanco ; jubones de raso amarillo ; medias 
de lana ; sombrero valon adornado de toquilla roja y tres plumas 
vle lo- colores ántes dichos ; espadas del siglo xvii pertenecientes 
á la Real Armería, pendientes de talabartes de cuero, botas de 
estezado, y espuelas lloradas de la misma época.

La magnificencia del conjunto 110 podia ser más brillante, y 
tan lujoso tren confirma la fama de fastuosa que tiene la córte de 
España en los actos oficiales.

Asegúrase de público que, en los gastos de restauración de la 
carroza, así como en los trajes del acompañamiento, en los jaeces 
de los caballos y otros objetos, la Real Casa ha invertido la res­
petable suma de 45.000 duros.

D e l  « C ir c u lo  de la  U n io n  M e r c a n t i l*. — Representa un bu­
que, en cuya popa se alza un hemiciclo, figurando el teatro an­
tiguo griego, con su gradería, sobre la cual van seis columnas, 
terminadas por un entablamento, yen el friso están esculpidos 
nombres de dramáticos clásicos: »leíante «le la escalinata, en el 
centro del semicírculo, se levanta un pedestal, adornado por más­
caras representando la Comedia y la Tragedia, sirviendo de liase 
un busto de Calderón; dos figuras de tamaño natural, represen­
tando la Industria y el Comercio, avanzan hacia el busto en 
ademan de coronarle, y Neptuno. simbolizando la Navegación, 
le ofrece ramas de laurel; dos geniecillos á ambos lados de la 
proa, senta los sobre montones de libros, liras y demas atributos 
»le la Comedia, aparecen en actitud de dirigir la nave por rne«lio 
dedos cordones de ero, ven la parte posterior del bato van 
hacinados varios atribuios de la Industria, las Artes y el Co­
mercio; descansa sobre un zócalo de robustas molduras, adema­
do cori coronas de laurel y  oro, del cual pende una guardama­
lleta de terciopelo carmesí, con pasamanería de oro y seda.

Arrastrábanla ocho caballos enjaezados lujosamente, que eran 
conducidos del diestro por ocho palafreneros con traje de mer­
caderes del siglo xvn. y seguidos por tinco jinetes con igual 
traje, que representaban los gremios mayores de .Madrid.

l a  de la  A so cia ció n  de E s c r ito r e s  y  A r t is t a s ..— I la sido proyec­
tada por el ilustrado arquitecto Sr. Marín Baldo, y representa, 
en su parte anterior, el teatro clásico griego en ruinas . y en su 
paite posterior, el teatro moderno; en aquél, y entre gradas y 
columnas rotas, hav liras, máscaras, tirsos, etc., y los bustos lie 
Aristófanes y  Esquilo ; en el escenario moderno, sobre varias co­
lumnas , aparece el emblema del genio, la lira y  el busto del 
poeta, su escudo ile armas, coronas y ramos de laurel y encina, 
inscripciones de sus principales obras, etc.: sirve de remate un 
clásico trípode, cuya llama representa al genio de Calderón.

Esta lindísima obra arquitectónica, en la cual iban diez pre­
ciosos niños ricamente vestidos con trajes de los protagonistas 
ile v arias comedias del inmortal vate, era tirada por ocho briosos 
corceles blancos, también de la Casa Real.

D é l a  M a r in a  E sp a ñ o la  de G u e r r a .— Representa la popa de 
una galera antigua, flotando en encrespado oleaje eniic rocas y 
conchas de mar: en la parte anterior, dos pedestales sostienen 
elegantes pebeteros, que figuran grandes caracoles y áncoras de 
oro; más arriba hay un trofeo, que representa la inspiración poé­
tica, y caretas de la Comedia y de la Tragedia, libros, plumas, etc.; 
en la parte superior de la popa hay una lindísima concha de ná­
car, sostenida por una Fama, la cual tiene á su lado el busto del 
pileta entre banderas y coronas: figuran eu la carroza adornos 
y trajes parecidos á los que llevo la galera C a p ita n a  de la Ilota 
del Marqués del Viso, cuando en Febrero de It.GX condujo á Ita­
lia a la emperatriz Margarita Teresa de Austria, hija de Feli­
pe IV.

Era arrastrada por ocho soberbios caballos de Palacio, con ata­
lajes de gala, y  los palafreneros y lacayos, asi como los marinos, 
vestían a la usanza «leí siglo x v n , con los colores rojo y gris.

Todas las carrozas que hemos descrito en las líneas preceden­
tes están representadas en los grabados de las págs. 365, 368,
36'J y 372.

Concluyamos, porque el espacio nos falta ; la procesión histó­
rica del 27 de May o nada lia tenido que envidias a las celebra­
das años aíras en Berlín. Brusélas, Viena y Lisboa.

¡ Gloria á Calderón ! ¡Gloria a España, que honra con tanta 
grandiosidad la memoria de sus hijos preclaros !

Tipos ,/,■ /cortejo  h istórico . Fuerza será que pongamos té r m in o  
á esta ya larga reseña. presentando sencillamente, en e! segundo 
grabado de las págs. 369 y 377, varios apuntes del natural, que 
reproducen los más gallardos tipos del cortejo histórico; heral­
dos, mercaderes, soldados de la guardia amarilla, arcabuceros y 
coraceros, pajes, estudiantes, cuadrilleros de la Santa Herman­
dad, corchetes y alguaciles, caballeros de las Ordenes militares, 
maceres y porta-estandartes de los municipios, y otros.

Para concluir, y para satisfacción de Madrid y de España en­
tera, trascribimos la frase de elogio en que el periódico T h e  T i ­
m es . en su número de 4 del corriente, condensa su autorizada 
opinión acerca de las fiestas :

«» La magnífica demostración que acaba de hacer España supe­
ra en mucho á cuantas se han hecho hasta ahora del mismo gé­
nero. »

«Madrid ( dice también T h e  D a ily  ¡Jeto s, y  repite T h e S ta n -  
d a n ! )  puede estar orgulloso de las fiestas que ha celebrado en 
honor de Calderón, genio vle España y admiración del mundo 
civilizado.«

» »

L A  K L C E I ' I  IO N  E N  E L  A Y U N T  A M IE N T O .

E l  - il im  «le lionoi en la prim era noche vle la s  fiestas .leí CcnU-nario

Hablábase con alto elogio vle los preparativos desde muchos 
»lias antes de la fiesta ; encomiábase con vivo entusiasmo la acti-
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C A R R O Z A S  D H L  C O R T E J O  H I S T Ó R I C O .
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(De fotografías.)
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(I>e  (o lo g ra f ia ? . )

t i p o s  d e i . c o r t e j o  h i s t ó r i c o . —  (A puntes del natural.)
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viciad que se desplegaba para vencer obstáculos y allanar dificul­
tades ; ensalzábase, en fin, el buen gusto que presidia en la or­
namentación de los salones, la riaueza de las colgaduras y tapi­
ces , la suntuosidad del lujoso mobiliario.

Y la verdad es que en tal ocasión la realidad sobrepujo á las 
más exageradas ilusiones: ya en el vestíbulo, excitaban el Ínte­
res de los invitados las clásicas figuras de corchetes y cuadrille­
ros vestidos á la usanza del siglo xvn ; á la izquierda de la esca­
lera estaba el salón del Alcalde, espléndidamente adornado ; el 
salón de honor, lugar principal de la recepción , se hallaba situa­
do en el patio, cubierto por soberbia cúpula de cristales, rica­
mente decorado con grandes espejos, retratos de ilustres poetas, 
cortinajes de rojo terciopelo, jarrones magníficos de bronce, ma­
cetas de plantas exóticas, jardineras y sillones dorados; en el 
salón bu ffet, cuyas paredes estaban forradas de terciopelo encar­
nado, velase una amplia mesa, de formaseini-eliptica, fastuosa­
mente adornada; en un saloncito guarnecido de raso blanco, se 
ostentaba una mesa ovalada, cuyo sobremantel era una alfom­
bra de nacarados claveles, frescos, recien cortados, de olor balsá­
mico.

Este último saloncito,destinado á b u ffet de la Real familia, era 
el encanto de los invitados, y en especial de las damas, que le 
contemplaban con delicia y recreaban en él sus miradas.

A las diez y media de la’ nuche la recepción llegaba á su perío­
do más brillante, y SS. JIM. v AA. la honraban con su presen­
cia ; aristocráticas damas, altos dignatarios de la córte y del Es­
tado, miembros del cuerpo diplomático, senadores y diputados, 
generales , regidores de los municipios de las provincias , milita­
res, literatos, periodistas....todas la? clases, en fin, de la socie­
dad madrileña tenían representación en la fiesta.

Nuestro grabado de la pág. 373, dibujo del natural, por l er- 
ram, señala el magnifico aspecto del salón de honor, en la no­
che de tan agradable fiesta.

D O C T O R  D . J O A Q U IN  J O S É  R O D R IG U E S  D A  C A M A R A ,

vicepresidente (le la  Cám ara M un ic ipa l de Lisboa, y  su representante en M adrid  

durante litó fiestas.

En representación de dicha Cámara, y acompañado del conce­
jal ( verenda!-) Sr. I). Antonio Ignacio tía Fonseca, llego á esta 
corte, en 21 del pasado, el dncL-r .la Camara á honrar con -11 pre­
sencia las pasadas fiestas del centenario de Calderón .le la Barca.

El doctor Rodrigues da Cantara 1 cuyo retrato damos en la pá­
gina 380, cumpliendo el propósito que en el anterior número 
anunciamos) nació en la capital del reino vecino, en Febrero de 
1820; discípulo aventajado de la Escuela Politécnica. siguió y 
termino brillantemente su carrera en la Escuela de Medicina y 
Cirugía de Lisboa : actúa! director «le una enfermería del 1 lospi- 
taI de íjan losé, tiene ademas :i su cargo la del Asilo de Expósi­
tos. Ha sido diputado á Corte- en dos Icgi-lalun» célebres, que 
abolieron los vínculos v extinguieron el Contrato del 1 abaco, 
que entre nuestros vecinos llego á ser un verdadero poder del 
Estado, y ha desempeñado las funciones de consejero municipal, 
y cuatro veces lia sido individuo del Mu deipio lisbonense, del 
cual es hoy su dignísimo vicepresidente.

F.s comendador de la Orden portuguesa de N. S. lesucristn y 
de la española de Isabel la Católica, y caballero de la brasileña 
de la Rosa, y está condecorado con la medalla creada para pre­
miar los relevantes servicios prestados durante la devastadora 
epidemia de la liebre amarilla que en 1857 asoló á 1.i-boa. ha­
biendo sido agraciado recientemente por el Gobierno español con 
la encomienda de Carla- 111, en testimonio de -incero rec noci- 
miento á la manera fraternal con que el Municipio de Lisboa se 
ha dignado corresponderá la imitación del Presidente del Ayun­
tamiento de Madrid.

E ,  M a r t í n e z  d e  Y e l a s c o .

REVISTA EUROPEA.
D E C O R A D O  É  I L U M IN A C IO N E S .

Ca*a <ic G Villa.—(.'alle <1.1 l’iinclpc.—Kseuela de Estad» Mayor.

Entre las vistosas iluminaciones que, trasformando la oscuri­
dad de la noche cu dia clarísimo, ostentaron algunas calles y 
edificios públicos de esta córte durante el periodo de los festejos, 
exigen especial mención las de la Casa de la Villa y la calle del 
Principe, asi como el bello decorado de la Academia de Estado 
Mayor del Ejército, según pueden observar nuestros lectores en 
los grabados respectivos de la pág. 376.

1.a fachada de la Casa de la Villa estaba dispuesta como en 
las noches en que se celebra con públicas muestras de regocijo 
un fausto acontecimiento: las líneas, ángulos y perfiles apare­
cían iluminados con bombas de cristal blanco mate; en los pun­
tos centrales veíanse grandes escudos de armas de España y de 
Madrid, dibujados correctamente con luces de gas , y medallo­
nes, coronas, cifras y alegorías; en los huecos del edificio, puer­
tas y balcones . sin excepción . lucian soberbias colgaduras de ro­
jo terciopelo, adornadas con franjas y borlas de oro.

El conjunto producía admirable efecto, destacándose con ful­
gor esplendente, en la fachada de la casa, cuya apariencia es, 
en verdad, demasiado pobre y mezquina para la importancia que 
debe tener y tiene el primer ayuntamiento de España.

En la calle del Príncipe se instaló una decoración sencilla, 
pero bella y de \istosa perspectiva : quince arcos de (lores y 
ramaje, apoyados en airosas columnas, y adornados con guirnal­
das . coronas, gallardetes y otros atributos , aparecían iluminados 
con innumerables luces de gas, recogidas en claras bombas de 
cristal blanco. Esta bellísima decoración lia -ido costeada por los 
vecinos de la calle, los cuales merecen especial elogio por la ga­
llarda muestra de entusiasmo que han ofrecido a la gloriosa me­
moria del poderoso ingenio, cuyas principales producciones se 
representaron en el antiguo Corral de la Paeheca.

Iluminación semejante-ostentaba el Corso Villoría Emm.anue- 
le . en Milán. la noche de.! 7 de Mayo, con motivo de la apertura 
de la Exposición italiana.

En el edificio que ocupa en la calle de Serrano la Academia 
de Estado Mayor, se decoró el hueco que corresponde al challan, 
esquina á la cálle de Ayala.

Componíase este adornó de una repisa sostenida por cuatro ca­
necillos , que soportaban un cenotafio de mármol blanco, recua­
drado por pilastras y frisos <le mármol negro, con la dedicatoria 
A  C a lífe ro n  fu  A c a d e m ia  d e  E sta d o  M a y o r ; coronaba este cuerpo 
un románalo formado por molduraje y dos consolas de pórfido 
proyectando graciosa linea característica del estilo del siglo XVII: 
veíase también un plinto con un león yacente, cubierto en parte 
por la bandera nacional, roja, con las aspas de San Andrés blan­
cas, y agrupadas sobre él una borgoñola y una rodela ; dos so­
portes formados jior fajos de picas sostenían un manto de tercio­
pelo azul oscuro con franja de oro y forro azul celeste, sujeto por 
fajas de seda azul con borlones de oro, como representando los 
atributos y colores propios del cuerpo de Estado Mayor, y el em­
blema del misino cuerpo, ó sea la estrella de cinco puntas, \ los 
ramos de roble: cobijado por el paño, en un medallón cercado de 
laurel, estaba el busto de Calderón en alto relieve, y á su lado 
la espada y la pluma, simbolizando todo, con el lazo illanco (co­
lor de la Facultad de Teología), que sujetaba la corona, las ar­
mas, lás letras y el estado sacerdotal que el gran poeta honró 
sucesivamente.

Ea idea, el dibujo y la ejecución de esta obra se deben exclu­
sivamente al distinguido comandante de Estado Mayor y  profe­
sor de Dibujo de la citada Academia, Sr. I). N'azario de Calonje.

Otros edificios y sitios públicos, decorados é iluminados no me­
nos brillantemente, excitaban la atención del inmenso gentío 
(pie1 circulaba por las calles : el Real palacio, con numerosas ha­
chas de cera blanca, de cuatro mecheros ; la I ’niversidad, la casa 
donde d esp ertó  á  la  in m o r ta lid a d  el insigne poeta, la del Circulo 
de Bellas Artes , la plaza de Santa Ana, la calle de Serrano, 
la Puerta del Sol, y otros, cuya enumeración no cabria en el 
marco de estas breves líneas.

* *

E X P O S IC IO N  1»E G A N A D O S .

Pocas líneas podemos dedicara! concurso pecuario que fué in­
augurado en la mañana del 29 de Mayo último : por una parte, 
hemos pasado y?. de los limites prefijados á esta sección; por 
otra, nada nos sería posible añadir á lo que sobre la convenien­
cia de estos concursos hemos dicho al ocuparnos de los que en 
años anteriores se fian celebrado.

Hubo en dicha Exposición excelentes caballos de sangre es­
pañola , de raza inglesa, Ha be, cruzados, etc., de las Reales 
caballerizas, y de los Síes Duque de Sexto, Arias, [barra, Sa­
lamanca, Vázquez y otros, y  buenos ejemplares de ganado mu­
lar. asnal, vacuno y lanar.

Nuestro primer grabado de la pág. 377 representa ia entrada 
á la Exposición, que se halló, como es saludo, en el Parque de 
Madrid, en los terrenos contiguos a la calle de Alfonso XII.

• *

Ra t e m o s  la s  c u e s t io n e s  e u r o p e a s  q u e  
m á s  e m b a r g a n  e l  á n i m o  y  m á s  l l a m a n  
la  a t e n c ió n .  A g r a n d a d a  G r e c i a ,  n o  p a ­
r e c e ,  n o ,  s a t is f e c h a .  E l  t r a t a d o  d e  B e r ­
l í n  l e  d i o  t e r r i t o r i o s  q u e  l u e g o  n o  l e  h a  
e n t r e g a d o  T u r q u í a ,  t a n  t e n a z  e n  lo s  

„  p o s t r im e r o s  m o m e n t o s  d e  su  h i s t o r i a  c o m o  
V i )  t e n a z  e n  lo s  d ia s  d e  su  a u t o r id a d  y  su  p o d e r .  

T h e s a l i a ,  la  r e s id e n c ia  d e  lo s  d io s e s  g r i e g o s ,  h a  
v u e l t o  a l r e g a z o  d e  G r e c i a  e n  g r a n  p a r t e ,  m a s  

d e j a n d o  fu e r a  e l  M o n t e  O l i m p o ,  n u n c a  e s c a la d o  p o l­
lo s  t i t a n e s  n i s u m e r g i d o  p o r  la s  i r r u p c i o n e s ;  t e m p l o  
d e  la  r e l i g i ó n  a n t i g u a  y  f o r t a l e z a  d e  la  n a c io n a l id a d  
h e l é n i c a ,  c u y o s  r is c o s  d e t u v i e r o n  la s  c o n q u is t a s  d e  
lo s  b á r b a r o s ,  p r e s e r v a n d o  á  G r e c i a  d e l  g e r m a n is m o ,  
q u e  e n t r ó  e n  la s  v e n a s  d e l  r e s t o  d e  E u r o p a ,  y  c u y a s  
c r e s ta s  p r e s e n c ia r o n  la s  t r a s f o r m a c io n e s  d i v in a s ,  q u e  
l u e g o  l ia n  t r a s f o r m a d o  la  c o n c i e n c ia  h u m a n a ,  d e s d e  
la s  m e t a r n ó r f o s is  d e l  J ú p i t e r  a n t i g u o  h a s t a  lo s  d e l i ­
q u io s  y  lo s  t r á n s i t o s  d e  lo s  s a n t o s  c r i s t i a n o s .  M e n o r  
p a r t e  h a  t o c a d o  a ú n  á  lo s  g r i e g o s  d e  a q u e l  E p i r o  
d o n d e  h a b i t a r o n  lo s  d o r i o s ,  q u e  fu n d a r a n  h e r m o s a s  
c o l o n ia s  y  d i e r a n  s e v e r a  a r q u i t e c t u r a  ; d o n d e  h a b i t a n  
a q u e l l o s  e p i r o t a s  v  c l e p f t a s , c u y a s  h a z a ñ a s  h a n  fu n ­
d a d o  la  m o d e r n a  G r e c i a ,  d e j a n d o  e n  lo s  a n a le s  d e l  
s i g l o  p á g in a s  h e r o i c a s ,  d i g n a s  d e  s e r  e s c r i t a s  p o r  
H e r o d o t o  y  p o r  T u c íd i d e s .  C o m o  G r e c i a  e x i s t e  p o r  
la  v i r t u d  d e  s u s  r e c u e r d o s  y  p o r  e l  e s p l e n d o r  d e  m i  

h i s t o r i a ,  t o d o s  a q u e l l o s  d e s p o jo s  d e  l o  q u e  c r e e  su  p a ­
t r i m o n i o  s e c u la r  l a  d e s a s o s ie g a n  y  l e  d a n  p r o fu n d a s  
in q u i e t u d e s ,  la s  c u a le s  r a y a n  e n  a r r e b a t o s  r e v o l u ­
c io n a r io s .  S u s  ju s ta s  r e i v i n d i c a c i o n e s  s e  e x t e n d ía n  
h a s t a  l a  c o m p l e t a  r e in c o r p o r a c i ó n  á  su  n a c io n a l id a d  
d e  la  T h e s a l i a  y  d e l  E p i r o .  L e  h a n  d a d o  u n a  m e r a  
r e c t i f i c a c i ó n  d e s ú s  a n t i g u o s  l i m i t e s ,  y  n o  d e s c a n s a  
n i u n  p u n t o  G r e c i a  h a s t a  q u e  h a y a  l o g r a d o  r e i v i n ­
d i c a r  l a  t o t a l i d a d  d e  su  n a c ió n .  M u c h o s  p r o fu n d o s  
c o n o c e d o r e s  d e  l a  p o l í t i c a  g r i e g a  o p in a n  q u e  n o  le  
c o n v i e n e  á  e s t a  n a c io n a l id a d  d i l a t a r s e  p o r  e l  C o n ­
t in e n t e ,  d o n d e  t r o p e z a r á ,  p o r  n e c e s id a d ,  c o n  lo s  t u r ­
c o s  y  c o n  lo s  v a l a c o s ,  i n d ó c i l e s  á  s u  a u t o r i d a d ,  s in o  
i r  p o r  e l  m a r ,  c o m o  s u s  p r e d e c e s o r e s ,  e n  a q u e l la s  t e o ­
r í a s ,  la s  c u a le s  d e ja b a n  e s t e la s  e n  la s  o n d a s  é  in s ­
p i r a c io n e s  e n  la s  c o n c i e n c ia s ,  u n i e n d o  c o n  la z o s  d e  
l l o r e s ,  e n  c o r o  in m o r t a l  la s  c iu d a d e s ,  q u e  , n a c id a s  
b a j o  e l  c i e l o  a z u l  y  e n t r e  la s  c la r a s  a g u a s  d e l  M e d i ­
t e r r á n e o ,  d e s b a s t a r o n  e n  e l  m á r m o l  d e  P a r o s  la  e s ­
t a t u a  c l á s i c a ,  y  e n  e l  s e n o  d e  l a  t i e r r a  e x t e n d i e r o n  
e l  p r i n c i p i o  d e  l a  h u m a n a  p e r s o n a l id a d .  P e r o ,  s e a  d e  
e s t o  l o  q u e  q u i e r a ,  n o s o t r o s  a c o n s e ja m o s  á  G r e c i a  
q u e  n o  i n t e n t e ,  n o ,  p o r  m a n e r a  a l g u n a  la  g u e r r a ,  y  
q u e  f ie  p o r  c o m p l e t o  c u  la  j u s t i c i a  q u e  l e  a s is t e  y  e n  
e l  p r e s t i g i o  d e  q u e  g o z a .

L a  m u e r t e  a c a b a  d e  h e r i r  á  u n o  d e  lo s  h o m b r e s  
q u e  m a y o r  in f lu e n c ia  e j e r c i e r a n  e n  e s t e  n u e s t r o  s i g l o ;  
a l  s a b io  I . i t t r é .  P a r é c e m e  q u e  t o d a v í a  l e  v e o ,  s e c o  y  
a v e l l a n a d o ,  c u a l  s i e l  f u e g o  d e  la  i d e a ,  e n c e r r á n d o s e  
a l l á  e n  l o  í n t i m o  d e  s u  s e r ,  h u b ie r a  d e ja d o  h e la d a  
t o d a  la  p a r t e  e x t e r n a ,  y  y e r t o  e l  c u e r p o  e n t e r o ,  s e ­
m e j a n t e  á  u n  c a d á v e r .  D a d o  á  lo s  e s t u d io s  p r o l i j o s ,  
c o m o  u n o  d e  a q u e l l o s  m o n j e s  d e  S a n  B e n i t o ,  c u y o  
t r a b a jo  s a l v ó  la s  p a v e s a s  d e  la  a n t i g u a  c i e n c i a  e n  
m e d i o  d é l a s  i r r u p c i o n e s  b á r b a r a s ,  n o  t e n í a  su  e s t i l o  
c i e n t í f i c o  l a  e l o c u e n c i a ,  l a  t e r s u r a  d e l  c o m ú n  d e  lo s  
e s c r i t o r e s  f r a n c e s e s .  P e r o  e n  c a m b i o ,  p o r  la  p r o ­
fu n d id a d  d e l  p e n s a m i e n t o ,  a d s c r i t o  á  u n  m a e s t r o ,  á  
C o m t e ,  y  e n  c o n s e c u e n c ia ,  p e n s a m ie n t o  d e  d i s c íp u lo ;  
p o r  l a  r i q u e z a  d e  su  e r u d i c i ó n  y  la  v a r i e d a d  d e  su s  
c o n o c im ie n t o s ,  c o m p e t í a  c o n  lo s  e s c r i t o r e s  p r im e r o s  
d e  A l e m a n i a ,  y  m o s t r a b a  h a s t a  d ó n d e  p u e d e  l l e g a r  la  
p e r s e v e r a n c ia  c u  e l  t r a b a jo .  C o m t e  h a b ia  p r o d u c id o

u n a  s ín t e s i s ,  y  c o m o  h a b ia  p r o d u c id o  u n a  s ín t e s i s ,  l o  
m i s m o  su  d i s c í p u l o  t r a t a b a  la  M e d i c i n a  q u e  l a  P o ­
l í t i c a ,  l o  m i s m o  la  H i s t o r i a  N a t u r a l  q u e  la  M a t e ­
m á t i c a  s u b l i m e ,  l o  m is in o  la  E s t é t i c a  q u e  l a  H i s ­
t o r i a ,  y  c o n  i g u a l  f a c i l i d a d  t r a d u c ía  l a  p r o s a  d e  H i ­
p ó c r a t e s  y  lo s  e x á m e t r o s  d e  H o m e r o .  B i e n  e s  v e r d a d  
q u e  e n  e s a  s ín t e s is  n o  e n t r a b a n  p a r a  n a d a  n i l a  T e o ­
l o g í a  n i la  M e t a f í s i c a ,  c i e n c ia s  s u p r im id a s  p o r  su  
m a e s t r o ; b ie n  e s  v e r d a d  q u e  la  m is m a  s o c i o l o g í a  p e ­
c a b a  d e  i l ó g i c a  y  d e f i c i e n t e ;  p e r o  t a m b ié n  e s  v e r d a d  
q u e  c o n s t r u ía ,  d a d a s  s u s  p r e m is a s ,  t o d a  u n a  s e r i e  d e  
i d e a s ,  fa ls a  p o r  c o m p l e t o  e n  s u s  fu n d a m e n t o s ,  p e r o  
e n c a d e n a d a  y  l ó g i c a .  E s t o  l e  d a b a  f a c i l i d a d e s  g r a n ­
d e s ,  u n id a s  á  su s  a p t i t u d e s  n a t u r a le s ,  p a r a  s e r ,  c o m o  
e r a ,  u n  m a e s t r o  e n  la s  c i e n c ia s  f i l o l ó g i c a s ,  y  c o m p o ­
n e r ,  c o m o  c o m p u s o ,  u n  m a g i s t r a l  d i c c i o n a r i o .  P e r o  
e n  la s  d e m a s  c i e n c ia s  n o  t e n ía  n i  l a  g r a n d e z a  n i la  
p r o f u n d id a d  q u e  p r e t e n d e n  su s  in n u m e r a b le s  a d m i ­
r a d o r e s .  X o  e r a  u n  a s t r ó n o m o  c o m o  A r a g o ,  u n  n a t u ­
r a l i s t a  c o m o  P a r u - in ,  u n  f i l ó s o f o  c o m o  I l e g e l ,  u n  
h i s t o r i a d o r  c o m o  R a n U e ,  u n  l i t e r a t o  c o m o  R e n á n ,  
u n  f i l ó s o f o  c o m o  M a x  M u l l e r ,  u n  e c o n o m is t a  c o m o  
S lu a r t  M i l i .  S u  d e s o la d o r  a t e í s m o ,  su  d e s p r e c i o  p o r  
la s  c o n c e p c io n e s  p u r a s  d e l  e s p í r i t u ,  q u e  h a n  p u e s t o  
la s  l e n g u a s  d e  f u e g o  s o b r e  l a s  s ie n e s  d e  l a  h u m a n i ­
d a d . y  m e z c l a d o  á  su  v i d a  e l  D i v i n o  Y e r b o  y  e l  i n ­
e x t i n g u i b l e  i d e a l ;  s u  a ta n  d e  s u p r im i r  la s  in s p i r a c i o ­
n e s  d e l  e s p í r i t u  y  lo s  m i s t e r i o s  in d e s c i f r a b l e s  d e l  u n i ­
v e r s o ,  l e  h a n  d a d o  u n a  s e q u e d a d  d e  a lm a  q u e  e x p l i ­
c a  la  t r i s t e  a r id e z  d e  s u  e s t i l o .  S in  e m b a r g o ,  u n a  
c o n s id e r a c ió n  d e b e m o s  a p u n t a r ,  q u e  i m p o r t a  p a r a  d a r  
u n a  id e a  d e  I . i t t r é  : l a  c o n s id e r a c ió n  d e  q u e  e s te  
h o m b r e  t a n  r a d ic a l  e n  id e a s  f i lo s ó f ic a s  s u s t e n t a b a  
id ea :-  p o l í t i c a s  d e  u n a  g r a n  t e m p la n z a ,  y  q u e r i a  d e n ­
t r o  d e  la  R e p ú b l i c a  u n a  v e r d a d e r a  c o n c i l i a c i ó n .  C o n ­
v i e n e  e s t u d ia r  la s  l ín e a s  g e n e r a l e s  d e  su s is t e m a ,  c o ­
n o c i d o  c o n  e l  n o m b r e  c i e n t í f i c o  d e  p o s i t i v i s m o .

E n g a b a n a s e  q u i e n  c r e y e r a  q u e  e l  m o v i m i e n t o  r e ­
p u b l i c a n o  t i e n e  e n  E r a n c ia  c a r á c t e r  p o l í t i c o  y  a r t í s t i c o  
t a n  s ó lo .  L a s  e s c u e la s  c i e n t í f i c a s  i n f l u y e n  t a m b ié n ,  y  
p o d e r o s a m e n t e ,  e n  e l d e s a r r o l l o  d e  la  id e a  r e p u b l i c a n a .  
E n t r e  t o d a s  e l l a s  h a  d e s c o l l a d o  la  e s c u e la  p o s i t i v i s t a .  
1 .a t e n d e n c ia  g e n e r a l  d e  la  e s c u e la  e s  s u s t i t u i r  á  la  
T e o l o g í a ,  y  á u n  á  la  M e t a f í s i c a ,  la s  id e a s  p u r a m e n t e  
h u m a n a s ,  in d a g a d a s  p o r  la  r a z ó n ,  r o b u s t e c id a s  p o r  
l a  e x p e r i e n c i a ,  r e la c io n a d a s  c o n  e l  u n iv e r s o ,  i n m a ­
n e n t e s  e n  e l  e s p í r i t u ,  a je n a s  á  t o d a  t e n d e n c ia  t r a s ­
c e n d e n t a l ,  y  c o n t r a r ia s  á  l o  e s p i r i t u a l  y  s t ip r a - s e n -  
s ib lc .  L a  s e r i e  d e  la s  id e a s  f u n d a m e n t a l e s  d e  e s ta  
e s c u e la  n o  e n t r a  h o y  e n  n u e s t r o  c o n c e p t o ;  p e r o  e n ­
t r a  l a  s e r i e  d e  la s  id e a s  p o l í t i c a s  y  s o c ia le s ,  q u e  h a n  
e j e r c i d o  y  e j e r c e n  d e c i s i v o  i n f l u j o  e n  e l  e s p í r i t u  d e  
n u e s t r o  t i e m p o .

P a r a  lo s  j e f e s  d e  la  e s c u e la  p o s i t i v i s t a ,  la  b a s e  d e  
l a  s o c ie d a d  a n t i g u a  e r a  la  c a s t a ,  y  l a  b a s e  d e  l a  c a s ta  
e r a  la  h e r e n c ia  e n  la s  fu n c io n e s  s o c ia l e s ,  s o b r e  t o d o  
e n  la s  a l t í s im a s  y  p r e p o n d e r a n t e s  fu n c io n e s  d e l  s a ­
c e r d o c i o .  D e s t r u y ó  la  c a s t a  p a r a  s i e m p r e  e l  c a t o l i c i s ­
m o ,  q u i t a n d o  e í  c a r á c t e r  h e r e d i t a r i o  a l m in i s t e r i o  
s a c e r d o t a l .  P e r o ,  f o r z a d o ,  s e g ú n  e l l o s ,  á  e s t a b le c e r s e  
e n  u n a  s o c i e d a d  s e m i - b á r b a r a , v i ó s e f o r z a d o  t a m b ié n  
á  f u n d a r  u n  r é g i m e n  t e o l ó g i c o  p a r a  s o m e t e r  p o r  la  
a u t o r id a d  la s  c o n c i e n c ia s ,  y  u n  r é g i m e n  f e u d a l  p a r a  
s o m e t e r  p o r  l a  e s p a d a  la s  fu e r z a s  á  u n a  s o c i e d a d  d o ­
t a d a  d e  a l g ú n  o r g a n i s m o .

M a s  d e s d e  e l  s i g l o  n i v  l a  r a z ó n  h u m a n a  c o m e n z ó  
á  n e g a r  e l  r é g im e n  t e o l ó g i c o ,  y  la  v o lu n t a d  h u m a n a  
á  s e p a r a r s e  d e l  r é g im e n  f e u d a l .  E s t a  d o b l e  n e g a c ió n  
d i o  e n  lo s  p u e b lo s  l a t i n o s  u n a  d i c t a d u r a  m o n á r q u i c a  
y  p l e b e y a ;  e n  lo s  p u e b lo s  g e r m a n o - s a jo n e s  u n a  d i c ­
t a d u r a  a r i s t o c r á t i c a  y  lu t e r a n a .  M a s  e n t r e  t a n t o  q u e  
s u c e d ía  e s t o  e n  la s  e s fe r a s  p o l í t i c a s  } '  s o c ia l e s ,  l a  r a ­
z ó n  h u m a n a  s e  d e s l i g a b a ,  p o r  u n  t r a b a jo  n e g a t i v o ,  
d e  la s  id e a s  t e o l ó g i c a s .  Y  e l  g r a n  s i g l o  d e  e s t e  t r a b a ­
j o  f u é  e l  s i g l o  x v n i .  L a  p o l í t i c a  a b s o r b ió  la s  id e a s  
c o m o  a b s o r b e  l a  p l a n t a  e l  j u g o  d e  la  t i e r r a  e n  q u e  
b r o t a .  T r e s  h e c h o s  c a p i t a l e s  v i n i e r o n  á  d e m o s t r a r  la  
c o n c lu s ió n  d e l  a n t i g u o  e s t a d o  t e o l ó g i c o .  P r i m e r o ,  
e x p u ls ió n  d e  lo s  j e s u í t a s ,  e j é r c i t o  d e  l a  a u t o r id a d  y  
d e  la  t e o l o g í a .  S e g u n d o ,  r e f o r m a s  d e  T u r g o t ,  e n c a ­
m in a d a s  t o d a s  á  fu n d a r  l a  s o c ie d a d  e n  b a s e s  p o s i t i ­
v is t a s .  T e r c e r o ,  r e v o l u c i ó n  a m e r ic a n a .

T o d o s  e s to s  h e c h o s  d e b ía n  s e r  g e n e r a d o r e s  d e l  h e ­
c h o  p r in c i p a l  e n  E u r o p a  : d e  l a  r e v o l u c i ó n  fr a n c e s a .  
E s t a  r e v o l u c i ó n  n a c i ó  e n t r e  i lu s i o n e s ,  c re 3 ^ e n d o  a r ­
m o n i z a r  su s  n u e v a s  id e a s  c o n  la  a n t i g u a  m o n a r q u ía .  
P e r o  e l  a n i q u i l a m i e n t o  d e  la  m o n a r q u ía  e r a  e l  fin  
p r i m e r o  d e  l a  r e v o l u c i ó n ,  p o r q u e  la  m o n a r q u í a ,  b a ­
s a d a  e n  la  h e r e n c i a  d e  la s  f u n c i o n e s  s o c ia l e s ,  r e p r e ­
s e n ta b a  e l  r e s t o  ú l t i m o  d e  la  a n t i g u a  c a s t a ,  i n c o m ­
p a t i b l e  e n  e l  n u e v o  e s t a d o  in t e l e c t u a l  y  m o r a l  d e l  
g é n e r o  h u m a n o .  L a  C o n v e n c i ó n  f u n d ó  u n a  n u e v a  
s o c i e d a d , a p a r t a d a  d e  t o d a s  la s  id e a s  t e o l ó g i c a s  y  
c o n t r a r i a  á  t o d a s  la s  in s t i t u c i o n e s  f e u d a le s .  E l  o d i o  
d e  l a  E u r o p a  m o n á r q u i c a ,  c o l i g a d a  e n  s u  c o n t r a ,  la  
f o r z ó  á  u n a  d i c t a d u r a ,  l a  d i c t a d u r a  d d  t e r r o r  d e n t r o ,  
p a r a  s o s t e n e r  c o n t r a  t a n t o s  f r a n c e s e s  r e b e ld e s ,  y  p a r a  
c o n t r a s t a r  t a n t o s  e x t r a n j e r o s  u n id o s ,  l a  g u e r r a  u n i ­
v e r s a l .

M a s  la  d i c t a d u r a  fu é  e x t r e m a d a ,  y  á u n  s o m e t id a
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á un espíritu reaccionario por el discípulo de Rou- 
seau, por el maestro de Saint-Just, por el heredero 
de la'torva política de Luis XI, por el predecesor y 
Bautista de Napoleón, por el hombre á quien lla­
man los positivistas implacable y cruelísimo decla­
mador : por Robespierre. La guerra engendró un 
grande ejército, y el ejército grandes generales. Mien­
tras el ejército combatió en la frontera por la patria, 
fué un ejército patriota y republicano. En cuanto el 
ejército se alejó y se fué á extrañas y apartadas tier­
ras, tomó el carácter pretoriano, y olvidándose de la 
patria, identificóse con el jefe que le diera la victo­
ria. Este jefe lo convirtió en dócil instrumento de su 
propia elevación. Así, ciego y reaccionario, restauró 
Napoleón el régimen militar y teológico. Pero este 
régimen, contrario al estado intelectual del siglo, 
sólo podia sostenerse por la fuerza, y  sólo podia sa­
car la fuerza de la guerra. Reducido á esta fatalidad, 
sus ataques se despopularizaban cada dia más, en 
tanto que se popularizaba cada dia más la resisten­
cia. El poder de Napoleón pasó como un sueño, y 
su nombre será en la posteridad relegado junto á los 
nombres de los grandes reaccionarios, junto al nom­
bre de Juliano el Apóstata y de Felipe II.

Pero dejó en pié una monarquía, y los Borbones 
creyeron que era su antigua monarquía, incontras­
tablemente asentada en las populares creencias, y 
trasmitida de generación en generación como el vín­
culo inmortal de semi-divina familia. La revolución 
de Julio vino á demostrar la imposibilidad de la he­
rencia, y por consiguiente, la imposibilidad de la mo­
narquía. En esta nueva situación social había oposi­
ciones que el juicio del público debia destruir, como 
la soberanía de la nación mezclada al poder del mo­
narca. y la libertad religiosa á la supremacía católica. 
El culto á la ley reemplazó el antiguo culto al mo­
narca. Mas la ley, por confusa y contradictoria, exi­
gió muchos comentaristas y diversos aplicadores, con 
lo cual vino el dominio de los abogados, que sostu­
vieron el predominio de las clases medias.

La monarquía confesábase débil cuando el Parla­
mento alzaba en el oleaje continuo de sus discusiones 
los hombres destinados á desempeñar el Gobierno y 
á recoger del Gobierno asi el ejercicio como la res­
ponsabilidad. De todos modos, el poder ha abando­
nado la antigua dirección intelectual de los pueblos, 
y ha perdido el carácter hereditario, es decir, el ca­
rácter monárquico. A consecuencia de esto, el régi­
men teocrático, el régimen militar y el régimen co­
lonial, si no se han destruido por completo, se han 
quebrantado considerablemente. La industria ha ob­
tenido el empleo de las fuerzas más útiles á la hu­
manidad. La estética ha comprendido, inspirando á 
los grandes poetas del siglo, que las edades fetichis­
tas, politeístas, teológicas, han pasado, paraque les su­
cedan las edades científicas. Todas las ciencias se han 
trasformado. El sentido histórico se ha unido en to­
das ellas al sentido filosófico. Las Matemáticas han 
tomado un carácter sintético. La Astronomía ha des­
cubierto nuevos planetas y ha ensanchado los espa­
cios. La fisiología ha revelado los más recónditos se­
cretos del humano organismo. Las ciencias naturales 
han sistematizado la serie de los seres.

Todos estos progresos deben dar á la indagación 
científica un poder político que hoy no tiene. Los 
sabios se burlan de tal poder, porque no lo com­
prenden, como no comprendían los sacerdotes el 
inmenso destino social que Gregorio VII les reser­
vaba. Pero la ciencia, convertida al bien déla hu­
manidad, tendrá el asentimiento voluntario de los 
hombres, como lo tuvo el dogma. Y volverán á le­
vantarse el poder espiritual y el poder temporal de 
la Edad Media. Sólo que, en vez de tener aquella 
Oposición, inevitable entre ellos, por el carácter teo­
lógico del uno y el carácter militar del otro, se fun­
darán y se sostendrán en la más estrecha armonía. 
El poder espiritual se consagrará á la educación, y 
el poder temporal, á la acción. Y la religión de la 
humanidad habrá reemplazado á todas las supersti­
ciones, y la república europea al despotismo y á la 
anarquía.

Este sistema, en cuyo fondo se descubren algunas 
de las ideas socialistas sansimonianas; en cuya apli­
cación sería difícil evitar las aristocracias, á lo me­
nos las jerarquías contrarias á la igualdad natural, 
ha dado origen, no solamente en Francia, sino en la 
misma Inglaterra, á muchas sectas, que, aparte sus 
divergencias políticas, gloríanse todas de sustituir á 
la fe la razón, y á la teología la ciencia.

Los fundamentos del sistema positivista son idén­
ticos á los fundamentos del sistema sansimoniano. 
Este quería el pontificado industrial, y aquél, á su 
vez, el pontificado científico. La tentativa de fundar 
y separar los dos poderes, el poder temporal y el po­
der espiritual, habíase malogrado en la Edad Media, 
por prematura primero, y después por falta de ideas 
verdaderamente racionales y científicas. Asi es que, 
durante los cinco últimos siglos de transición lenta 
entre la Edad Media y el mundo moderno, el ideal 
católico de la separación entre la Iglesia y el Estado

se fué acabando, y en su lugar brotó el ideal clásico 
de absorción de todos los poderes por un solo poder, 
por el poder civil y militar, personificado en los mo­
narcas. Pero el mundo moderno tiene intuición con­
fusa, es verdad, pero intuición al cabo, de la nece­
saria, de la indispensable separación entre las dos 
esferas del poder intelectual y del poder material.

Si en vez de presidir á la separación de poderes en 
la Edad Media una teología autoritaria, presidiera 
una filosofía racionalista, el grande acto social se 
consumara entonces, encontrándose hoy ya el orga­
nismo político formado, y sus fuerzas perfectamente 
distribuidas. Pero desde entonces la moral tuvo una 
órbita, y otra el derecho; la mente una esfera, y otra 
la sociedad, diferenciándose las reglas universales de 
la vida y la conducta humana de sus aplicaciones á 
los diversos casos especiales. Pero la Edad Media, en 
vez de poner estas dos diversas esferas dentro, pri­
mero del hombre, dentro después de la sociedad, las 
puso en oposición radical, fuera del hombre, así en 
el cielo como en la tierra. Si la Naturaleza no hu­
biera recobrado su dominio, si la razón su autoridad, 
si la vida civil su indisputable soberanía, el hombre 
moderno, macerado en su gótica cuna, adscrito á su 
altar, con el pensamiento puesto en otro mundo 
oculto más allá de la muerte, convirtiera la sociedad 
en asperísima Tebaida, y concentrara todas sus fuer­
zas en cavarse un sepulcro sobre la faz de la tierra 
para caer, como aerolito de otros espacios, en los 
inmensos cielos del misticismo.

En cuanto el sentido natural se despertó y predo­
minó sobre el antiguo sentido místico, la obra de se­
paración cutre lo temporal y lo espiritual se en­
contró gravemente comprometida. Pero la filosofía 
positiva ha venido á comenzar de nuevo esta obra, 
sólo que, en vez de referirse al individuo, á su me­
joramiento, á su salvación individual, como se refe­
ria el catolicismo, refiérese á la especie, á su mejora­
miento en la universalidad de sus individuos y en la 
totalidad de su sér; refiérese á toda la humanidad. 
La verdad es que la antigüedad solamente constitu­
yó un régimen político y social completo; desde que 
el cristianismo trajo nuevos principios, desde la Edad 
Media, y en los mismos tiempos modernos, bien pue­
de decirse que nos hallamos en período de transi­
ción. El mundo antiguo presenta dos modos de ser : 
primero, conservador y estacionario, bajo la tutela 
teocrática; segundo, activo v progresista, bajo el im­
pulso militar. El grande esfuerzo político intentado 
por la Edad Media, aunque prematuraé imperfecta­
mente, esfuerzo cuyo éxito queda reservado á lo por­
venir. consistió en reconciliar el poder teórico de la 
teocracia, representado por los papas, con el poder 
práctico de la milicia, representado por los reyes, y 
especialmente por los emperadores y por los Césares. 
En el mundo moderno se apreciarán mejor las exi­
gencias varias, y á veces contradictorias, de la teoría 
y de la práctica, de la educación y de la acción. En el 
mundo moderno se organizará como un poder la cien­
cia. de la misma suerte que lia sido organizada como 
un poder la religion en la Edad Media. Esta tuvo gran 
menosprecio por la práctica, de igual manera que el 
mundo moderno tiene menosprecio por la teoría. 
Para la Edad Media sólo existia el ideal celeste, per­
dido en los arreboles del empíreo; para el mundo 
moderno sólo existe una realidad sin ideal y sin 
norte. Se necesita crear c! poder teórico y el poder 
práctico, establecerlos y erigirlos en bases análogas, 
para que mutuamente se compenetren, y compongan 
una verdadera armonía.

Este régimen debe ensayarse primero en los pue­
blos occidentales de Europa; extenderse luego por 
todas las razas blancas, y concluir reinando sobre la 
especie humana. Una asociación espiritual, una igle­
sia científica, la más pura y la más modesta de to­
das las comunidades, debiera dirigir y prestar cons­
tantemente un ideal de perfección á los ojos de la 
sociedad civil. Las diversas nacionalidades europeas, 
al dividirse y formarse, depositaron algo común , su 
creencia, su fe, su espíritu, en el seno de la Iglesia. 
Las nacionalidades modernas tendrán este espíritu 
co m ú n  y  esta solidaridad necesaria en la filosofía po­
sitiva. Y tendrá el órden una base más positiva que 
la fuerza material, hoy su único sosten ; s í: la base 
de las comunes creencias.

Imposible desconocer que este régimen no podrá 
súbitamente concluir los grandes antagonismos en­
tre patronos y trabajadores, entre campos y ciudades, 
entre propietarios y jornaleros, entre las concepcio­
nes políticas, un poco utilitarias, del pueblo, y las 
concepciones científicas puras de los filósofos. Pero 
la filosofía positiva no ofrecerá, no, combinaciones 
artificiales, como los antiguos sistemas metafísicos; 
ofrecerá, al contrario, la norma de principios univer­
sales á la razón común, que, encarnándose poco á 
poco, gradualmente, en los hechos, llegará á fundar 
la sociedad mas conforme y apropiada á nuestra na­
turaleza. Y en este mejor cimiento progresivo entra 
por mucho la nueva ciencia, la estética, que da al 
hombre el sentimiento de su fuerza creadora, que

eleva, junto al mundo de la naturaleza, el mundo del 
arte, donde las ideas brillan con la luz brillantísima 
de los soles en el espacio.

Pero el arte no debe ser un puro recreo; debe ser, 
en una buena organización política, poder político y 
social, que ayude con la intensidad de sus virtudes 
á la educación progresiva de la voluntad y de la 
conciencia. La nocion de la humanidad debe dar á la 
paleta colores; á la música tonos; á la arquitectura 
líneas; á la escultura tipos; á la poesía ideales y 
horizontes que no han tenido las artes jamas, ni en 
los antiguos tiempos ni en los modernos. El Edipo 
ciego, sujeto al yugo de la fatalidad, mendigando de 
puerta en puerta el pedazo de pan y el odre de agua 
á los pueblos griegos, apoyado en su bija, cuya her­
mosura y cuya inocencia no han logrado desarmar 
al implacable destino; el Prometeo encadenado á la 
roca, con la antorcha extinta á su lado y la idea de 
la perfección moral apagada en su frente, sobre la 
cual caen, mezcladas con las lágrimas de las ninfas 
del Océano, las maldiciones de los dioses del Olim­
po; todas estas víctimas del combate humano, del 
trabajo humano por la ciencia y por la existencia, 
serán sustituidas con la victoria del hombre, tanto 
sobre la naturaleza como sobre la sociedad, ciudada­
no verdadero de la creación cosmológica, que recibe 
todas las revelaciones de la naturaleza, y que siente 
refluir en su sér el sér de toda la humanidad. ¿Será 
más épica la victoria de Grecia sobre Troya que la 
victoria de la humanidad sobre la naturaleza? ; Serán 
más dignas del cántico de la poesía las luchas del 
hombre con el hombre que las luchas del hombre 
con la materia? Los prodigios de los juegos píticos 
¿no podrán ser sobrepujados por los prodigios de la 
sociedad moderna? ¿ No se podrá sacar ninguna chis­
pa de poesía del inmenso cable que únelos continen­
tes, combatido por la tempestad, atravesado por el 
rayo, uniendo el nuevo y el viejo mundo en la co­
munión divina de la palabra lanzada por los espacios 
en las alas de fuego del relámpago? La ciencia, el 
arte, la industria, todo contribuirá conjuntamente á 
la formación de la nueva sociedad, en la cual des­
aparecerá el representante de la antigua Carta, el 
monarca; y aparecerá el nuevo organismo político y 
social, la república.

Tal es la doctrina que Augusto Comte ha sosteni­
do y que I.ittré ha divulgado en Francia. Filósofo 
profundamente convencido de la virtud de su cien­
cia. con vocación verdaderamente extraordinaria, 
con fidelidad á esta vocación pertinaz é inquebranta­
ble, atento al principio único de la humanidad, 
desarrollándolo desde el seno del cosmos hasta el 
seno de las sociedades humanas, la vida de Augusto 
Comte fué una especie de vida abstracta, consagrada 
plenamente al culto de su ideal. En los primeros 
años de su vida y en los primeros borradores de su 
idea influyó poderosamente su amistad con el socia­
lista San Simón. Después su doctrina tomó un as­
pecto más universal y un sentido más científico que 
la doctrina de su maestro, completamente consagra­
da al problema social. Pero la causa primera de la 
separación radicalísima entre San Simón y Comte 
se originaba de que aquél intentaba renovar la socie­
dad renovando la teología y el cristianismo, mientras 
el segundo intentaba renovar la sociedad separándo­
se de toda teologia y admitiendo única y exclusiva­
mente la ciencia.

Sin embargo, al fin de su vida había dado ya un 
carácter casi teológico á su sistema. A fuerza de eli­
minar á Dios del seno de la conciencia, había hecho 
de la humanidad un Dios, y á este Dios le consa­
graba culto; le ofrecía sacerdotes y colegio de sacer­
dotes; le señalaba intervención directa, por medio 
de riios más ó menos impregnados de espíritu reli­
gioso, en el matrimonio, en la muerte, en todas las 
primeras fases de la vida, en todos los más trascen­
dentales actos del hombre. Esto ha traído una divi­
sión profunda entre sus discípulos. Para los unos, á 
cuyo frente se encuentra Littré, del gran filósofo no 
cabe tomar nada más que la parte científica, aque­
lla rigorosamente sistemática y derivada del prin­
cipio fundamental; para los otros, á cuyo frente se 
encuentra Mr. T.afitte, es necesario no contentarse 
solamente con la idea científica de la humanidad, 
sino elevar esta idea de la humanidad á dogma reli­
gioso, y hermosear este dogma con todos los presti­
gios y todos los resplandores de un esplendente rito, 
bastante á contrarestar el influjo estético ejercido 
sobre las muchedumbres por los dogmas del catoli­
cismo y por sus ostentosas ceremonias. Pero estas 
diferencias, que muchas veces tomaron carácter de 
ruidosas polémicas, no destruían la creencia funda­
mental de las escuelas, es decir, la creencia en la 
unidad del derecho humano y en la forma propia de 
ese derecho en la república.

Littré ha muerto en la fe positivista, y por consi­
guiente, en la seguridad de que el sueño eterno y 
silencioso ha de pesar sobre sus párpados, sin es­
peranza de trasformacion ni de inmortalidad. Fi­
lósofo, filólogo, historiador, literato, publicista, una
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CARROZAS DEL CORTEJO HISTÓRICO.

i>k I .A  C A S A  R E A L . (Construida en el siglo xvir, y vulgarmente llamada He D o ñ a J u a n a  la  L o c a .)

U K  I .A  M A R I X A  E S P A Ñ O L A  D E  G U E R R A  

Pe fotografías.)
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LA RECEPCION EN EL AYUNTAMIENTO. 1

E L  S A L O N  D E  H O N O R , E N  L A  P R I M E R A  N O C H E  D E  L A S  F I E S T A S  D E L  C K N T K N A R I O (Dibujo del natural, por Ferrant.)
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obra inmensa legará á lo porvenir, en cuya inmorta­
lidad debe haber creido, mientras no cree. no. en la 
inmortalidad de si mismo, en la inmortalidad de su 
autor. A pesar de esto, las fuerzas sociales se impo­
nen con tanto imperio sobre la conciencia individual, 
que las oraciones de los muertos han circuido su 
cadáver, depositado hoy en el seno de la Iglesia. 
Muchos libre-pensadores han protestado contra es­
tos funerales, sin comprender que los individuos 
protestan, las sectas predican, y el mundo sigue su 
camino y extrae la generalidad de su espíritu del 
fondo mismo de las mayores contradicciones históri­
cas. De todas suertes, aunque su sistema sea falso y 
sus errores muchos, desaparece con Littré uno de los 
más luminosos espíritus de nuestro siglo.

E m il io  C a s t k i.a k .

I.A EXPOSICION DE BELLAS ARTES DK i88r 
K N  M A D R ID .

II.
ntks de entrar en la sala primera, com­
premos el C a tá lo g o  oficial; y sin abrir­
le, guardémosle en el bolsillo; ese C a ­
tá log o  no ha sido hecho para servir de 
guia á través de las salas de la Exposi­

ción, sino de consulta sosegada en el gabi­
nete de estudio; y el observador que em- 

U>n prenda la difícil tarea de visitar aquélla 
\A con el libro en la mano.se asemeja en gran ma- 

' ñera á un ciego que camina por intrincada sen­
da de flores y abrojos, apoyándose en lazarillo torpe 
ó mal intencionado.

El C a tá log o  oficial no es catálogo; es un índice 
de los expositores, por orden alfabético de apellidos, 
bajo los cuales aparecen los títulos de sus cuadros 
respectivos, señalados con un número siempre cor­
relativo; empieza con la letra primera del Alfabeto y 
termina con la última; el primer cuadro correspon­
diente al autor cuyo apellido tiene la inicial A lle­
va el tumi, i , y el último, que corresponde al apelli­
do /., lleva el núm. 711, sin variación alguna en las 
dos largas series de letras y de números.

Resultado lógico : no guardando relación con ese 
doble índice general, patronímico y numérico, el or­
den que se ha seguido para la colocación de los cua­
dros en las salas, enfrente de L a  Ley en d a  d e l R e y  
M o n je , por ejemplo, que tiene el núm. 10S, se halla 
N u m a n d a , con el núm. 604. y para buscar en el 
desdichado C a tá log o  los títulos y las indicaciones 
relativos á ambos cuadros. hay que pasar la vista 
desde la pág. 28 á la 1 4 1  , y empujar con la mano 
derecha la miseria de 53 hojas.

Idéntica enojosa operación hay quehacer al exa­
minar cualquier cuadro.

¿Créese que esta observación acerca del C a tá log o  
es inútil? De ningún modo: ese libro, por lo mismo 
que es oficial. debe ser lo  m e jo r , y no lo menos m a to , 
para servir de gui; ilustrada al observador; y mal 
guía es, por cierto, el que le obliga á perder mucho 
tiempo y mucha paciencia.

Recomendamos, pues, al verdadero a m a te u r  que 
visite la Exposición á la manera de re p ó rte r  perio­
dístico, lápiz y cartera en mano, tomando nota del 
número de los cuadros que le agraden, y apuntando 
sus observaciones propias, para confrontar después 
éstas y aquéllos con el índice del C a tá logo .

Y recomendamos también á quien corresponda que 
llaga conocer al cataloguista la exactitud de nuestra 
observación, siquiera porque en ella se refleja el dis­
gusto expresado por todas las personas que van á la 
Exposición con verdadero interes de artistas.

Llama la atención desde luego en la S a la  de en­
tra d a  el núm. 62O : es una l i s t a  ele A lc a lá  de f in a ­
da i r  a  , al carbón, hermosamente dibujada por el 
pintor sevillano I). Emilio Sánchez Perrier; un lin­
dísimo paisaje de líneas dulces y tranquilas , de cor­
rección que revela seguridad y estudio, de efecto vi­
goroso, que no alardea de excesiva franqueza, y en 
su cielo, en aquellos rasgos hábilmente manchados, 
hay mucha luz y mucha poesía.

No se puede perdonar al Sr. Perrier que sólo ha­
ya expuesto un  ca rb ó n ;  quien sabe y siente como 
él tiene obligación de hacer más, y más también 
debíamos esperar de un artista que en la Exposición 
de 1S7S se presentó, por primera vez, con seis pai­
sajes que indicaban al pintor de talento y al hombre 
laborioso.

El núm. O8 es un P a is a je  en B e lla s  (Portugal), 
el mejor cuadro de los diez que exhibe su autor, don 
Antonio Carballo de la Silva de Porto.

Observamos en él buena impresión del natural y 
es justo de tonos, resultando un conjunto agradable, 
de fiel colorido, de estilo puramente realista; pero, 
examinando los detalles, se nota al punto algún des­

cuido en el fondo, algo que no ha salido todavía de 
la humilde esfera del boceto.

Tenga presente el Sr. de Porto esta advertencia: 
ningún género de pintura concede más favor al des­
cuido en los detalles que el paisaje; pero ninguno 
exige más imperiosamente que ese mismo descuido, 
ese aparente a boceta m icn lo , digámoslo así, resulte el 
mejor detalle del cuadro, la más delicada expresión 
del asunto.

Y esta advertencia dirigimos también al señor 
D. Juan Espina y Capo, autor del paisaje P o n ien te  
(núm. i b  y ), el más bello de los cuatro cuadros que 
expone : hay allí buenos tonos, hay luz y aire en el 
fondo, y vigorosa energía en la impresión; pero está 
hecho á grandes masas, amonlónanse demasiado las 
manchas extensas, faltan líneas y detalles, y produ­
ce el efecto de un boceto.

Sigamos hacia la derecha, y casi en la penumbra 
de un ángulo de la sala podremos contemplar una 
hermosa cabeza : I .a  X o v ic ia . pequeño cuadro seña­
lado con el núm. 532, del artista húrgales D. Fede­
rico de Pereda, tiene adecuada expresión, bien sen­
tida. y dulcísimo tono. Suponemos, quizá fundados 
en la J a c ta ra  del cuadro, que el Sr. Pereda es joven; 
y en tal caso nos permitimos darle un consejo ; estu­
die, estudie mucho, y siga por ahí sin vacilar, que 
por ahí se va á las claras regiones del arte.

¡Qué hermosos racimos de uvas (núm. 237) dedica 
el Sr. Gessa al inteligente a m a te u r  D. Lorenzo Gar­
cía Vela! La finura del pincel ha dejado en ellos 
trasparencia brillante, y algo como olor á verdadera 
obra de la Naturaleza.

Un miembro de la Academia de Relias Artes de 
Suecia, el Sr. D. Alfredo Wahlberg, expone tres 
cuadros, y el de mayores dimensiones. C h a rca  en 
un bosque, señalado con el núm. 707, es acaso uno 
de los más bellos paisajes del concurso.

El primer término gusta por la armonía que exis­
te entre su buena mancha y sus ricos detalles, per­
fectamente dispuestos; pero el segundo encanta y 
seduce por la admirable delicadeza de su colorido.

En elogio de este cuadro, se debe recomendar á 
nuestros paisajistas que le miren con atención y me­
diten : no basta asentar en firme los cimientos del 
edificio; es decir, poseer facilidad y acierto para las 
buenas manchas de color, sino llegar á levantarle 
por completo, hacer estudio reposado y concienzudo 
de los detalles, que son la verdadera riqueza del 
conjunto y su complemento, sin perjudicarle.

Sabemos que los artistas de los países del Norte, 
desangre menos ardiente que los de comarcas meri­
dionales, suplen á menudo la falta de inspiración 
con la asiduidad en el estudio; estudien también 
nuestros artistas, y llegarán á obtener tan bellas 
conclusiones.

El núm. 708, S a lid a  de la  la n a  sobre e l  S u n d , no 
parece del mismo autor ; es pesado de color, y tan 
exagerada aparece la finura de toques en los detalles, 
que tiene algo como de trabajo á pluma. Es preciso 
huir de ambos extremos ; ni monótonas manchas, 
sin lincas que rompan la oscuridad de lo incierto, ni 
exageración peligrosa en la m enudencia  de toques.

El núm. 700, E l  B á l t i c o , del mismo Sr. Walberg, 
es un estudio muy bonito de color y bien compren­
dido.

Cinco paisajes tiene en la sala de entrada el joven 
artista santanderino D. Casimiro Sainz y Saiz, y es 
el mejor, á nuestro juicio, el núm. 613, titulado 
P is ta  de nn  ja r d ín ,  un estudio sin pretensiones, por­
que su autor es muy modesto; pero está bien esco­
gido del natural, tiene color entonado, se ve pers­
pectiva aérea, y hay luz de sol perfectamente enten­
dida.

El núm. (> 14, fas ta  de un  ja rd in  e in v e rn a d e ro , 
del mismo autor, ofrece idénticas cualidades que el 
precedente.

El pintor guipuzcoano Sr. Irureta adelanta nota­
blemente y es digno de aplauso. Dos cuadros pre­
senta : U n a  O n d in a  (núm. 285) y l '// M e n d ig o  (nú­
mero 286), y los dos merecen especial mención por 
diverso motivo. El último es un buen estudio del 
natural, y cualquiera puede creerse, al mirarle dete­
nidamente, en presencia de un característico trabajo 
de Tusquets; en la O n d in a , aunque de apariencia 
poética, se advierte alguna disposición de su autor 
al amaneramiento en el colorido, y aun en la fa c tu ra . 
Si no nos equivocamos, el Sr. Irureta tiene bastante 
buen juicio para evitarla.

*
■ *

Entremos en la S a la  p r im e ra .
Osténtanse en ella muy buenos grabados, pero 

ninguno superior á las aguas fuertes del distinguido 
artista aloman C. Ernest Forberg, profesor de la 
Academia de Relias Artes de Dusseldorf.

El núm. iQ7, P a i s , que representa el barrio de los 
judíos de Amsterdam, es una hermosa reproducción 
al agua fuerte del cuadro de Achembach ; el número 
201 comprende cinco bellas copias de tres grupos de 
mármol existentes en el Museo de Bcrlin, y otras

dos figuras notables; los números 108 á 200 son cor­
rectos retratos de pintores alemanes.

La fama justísima de que goza este artista nos re­
leva de todo elogio : sus aguas fuertes son considera­
das como las mejores que hoy se hacen, y no es fácil 
olvidar que por ellas ha merecido últimamente tres 
medallas de oro, en los concursos artísticos de Viena, 
Munich y Rerlin.

En esta misma sala se hallan los envíos de los 
pensionados en Roma, y poco hay que decir de ellos.

El Sr. Vera presenta nn asunto en las Catacumbas 
de Roma, y es de color triste, muy triste : un cuadro 
del primitivo Vera, del Vera que conocíamos.

F.1 Sr. Ramírez expone U n  B a ñ o  pom peyano .-el 
fondo vale, pero el desmido de las damas, no. El se­
ñor Ramírez, que tiene buenas cualidades de autor, 
debe pensar en asuntos más serios.

El Sr. Oliva, por último, está muy desgraciado: 
presenta un V ir ia lo ,  y no se puede decir lo que en 
realidad presenta.

E. M artínez ue V ki.asco.
7 Junio.

( Se continuará.)

LA EXPOSICION DE ARTE RETROSPECTIVO.

A * l o  rsiTKs de habernos ocupado de los traba jos 
en metal, especialmente de la gran época 

m m  del Renacimiento, con aplicación á las ar- 
^ C j f y )  mas, parece que se viene por la mano ha- 

ccr'° ahora de los objetos de la misma indo- 
'c> !,un<luc destinados á usos diferentes, que 

componen una serie muy importante en la Ex­
posición.

Ya hemos hablado de esa nueva era del arte; reno-
* 7

x * ¡
Q  ' vacion ó mudanza que en todas las esferas de la vida

se dejó sentir. Y también hemos nombrado á Benve- 
mito Cellini. el orfebrería que más acertadamente personi­
fica su tiempo, porque, nacido en el año de 1500, corrió á 
la parque su esplendoroso siglo, educando la imaginación 
y el gusto en las obras de los buenos maestros, sobre todo 
del gran Miguel Angel, por el cual tenia sincero amor y 
pro fu n d a ven e r a c i on.

Extendida la afición al clasicismo, opulentas y ostento- 
sas bis cortes y la nobleza de entonces, claro es que los ar­
tífices dedicados al embellecimiento de metales nobles ha­
bían de ser protegidos y celebrados. Durante los siglos 
medios las joyas y objetos de valor sólo se Inician por en­
cargo de los magnates; pero en la época que nos ocupa, 
los artífices también fabricaban, según su gusto, para el 
comercio. Gozaban el arte y los artistas demás aprecio y 
mayor libertad, y ademas la orfebrería, por razón del ade­
lanto que alcanzaron el repujado, cincelado, damasquinado 
y esmalte, resumió en si todas estas industrias ; de mane­
ra que el orfebrero era artista é industrial á la par.

Se comprende que adquiriese importancia tan desusada 
la orfebrería cuando se tiene noticia de la obra Due Tro!- 
t a t i  ¡ t i  l ic n v e n u t o  C e l l i n i ;  u n o  d e l l  o r e ñ e e r ía , / 'n itr o  d e lta
¡cu ltura, donde el célebre artista recopiló todos los adelan­
tos y procedimientos que empleaba, y de la Varia connncn- 
su ración de Juan de Arphe, el licnvenuto de España.

Bien dicen también estas dos figuras del gran siglo xvi 
que Italia y España sobresalieron en la industria de los 
metales nobles; y si se tiene en cuenta que el Cellini llevó 
su genio, y por tanto su influencia, á la córte de Francis­
co I , se tendrá idea aproximada de lo que representan Ita­
lia. Francia y España cu aquella revolución del arte y del 
espírit 11 de la Europa.

Pero sobre todos. Benventilo y su pais, del cual salieron 
numerosas preciosidades á enriquecer los tesoros de las 
iglesias y los palacios.

Felipe II lité gran protector de las artes : construido el 
monasterio del Escorial, dedicóse con esplendidez y dili­
gencia á reunir en él numerosas preciosidades, tanto bi­
bliográficas como pictóricas y obras de orfebrería , emplean­
do para estas últimas á renombrados artífices italianos, 
ademas de los españoles, v sobre todo, Juan de Arfe, á 
quien encargó, en 1597, la construcción de sesenta y cuatro 
bustos de tamaño natural para servir de relicarios.

Soberbios ejemplares de relicarios italianos nos ofrece la 
instalación de la Casa Real en la Exposición de la Gran­
deza.

El más rico de ellos, por su labor, es uno milanés, del 
siglo xvi, repujado y damasquinado, en el cual se combi­
nan los tonos del oro, la plata y el hierro, de que se com­
pone. Figura un templo de tres naves : la central, termi­
nada en ábside, cuya disposición es la misma de la basílica; 
bolsa ó casa de contratación romana, más tarde adoptada 
por los cristianos, al comienzo de la Edad Media, para las 
iglesias. Extériormente. tiene un frente compuesto de tres 
intercolumnios, que dejan ver el interior ; el central, más 
elevado, coronado por un frontón, v los laterales por figu­
ras femeniles con el cuerno de la abundancia como emble­
ma ; en los costados, los muros están también divididos en 
espacios rectangulares, decorados con asuntos del Antiguo 
Testamento, en relieve de oro y plata sobre el hierro, y la 
techumbre está formada por tejado á dos vertientes en el 
cuerpo medio, y bellas cupulitas sobre los dos laterales. En 
el interior, columnas de orden dórico-romano dividen las 
naves; en los extremos de éstas, de los lados, hay dos al- 
tareitos, donde se ven, á modo de cuadros, relieves que 
representan la Flagelación uno, y otro asunto de la Pasión 
otro: Jesús crucificado aparece cu el medio del ábside 
igualmente, y en los muros laterales se baila el apostolado 
del Maestro de Galilea , distribuidos de dos en dos, en los 
huecos que hay entre las pilastras. Nada más decorativo y 
magnifico que esa combinación de metales de las figuras, 
grotescos, cartelas y todo linaje de menudos v delicados
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ornatos, que cubren totalmente pavimento, muros, bóvedas 
y techumbre exterior ( i ) .  En la bóveda central, dentro de 
circuios bien alineados, se hallan las reliquias. Y por cierto 
que los adornos que los circuyen , como los del piso, tienen 
cierta reminiscencia de los ornatos geométricos del arte 
bizantino; tal vez por ser el presente relicario una repre­
sentación del a n tig u o  D u o m o  de Milan , como hemos oido, 
cuya iglesia seria quizá del periodo latino bizantino, cual 
indícala planta, pues el actual D u o m o  es un lujosísimo 
modelo del gusto ojival del siglo xtv.

Fué muy frecuente la forma de construcción arquitec­
tónica para los relicarios, custodias y obras de orfebrería, 
de usos análogos, en el siglo xvi. De igual procedencia que 
el anterior, se halla expuesto otro relicario, que fué envia­
do á Felipe 11 por el Duque de Mantua, y es en forma de 
templete, cerrado por una cúpula de cristal de roca fina­
mente grabada con piedras duras y montado en plata.

Pero el arte de aquel tiempo aspiraba á más que á em­
bellecer objetos de aplicaciones sagradas", como los que he­
mos visto; el Renacimiento era cortesano ante todo, y ha­
cia obras puramente artísticas de labor delicada. Buen 
modelo de ello es una copa de plata dorada, expuesta por 
el Marqués de C.amarasa. Denominadla b e r n e g a l, nombre 
que no conviene sino á las tazas de boca ondulada, desti­
nadas para beber, y el presente vaso tiene la forma misma 
de los ca / y v  de los tiempos clásicos, aunque carece tle asas. 
Tiene, por lo tanto, pié de copa y cuerpo de superficie 
plana con curvo reborde, y lleva en esa superficie, á imi­
tación do los c a / v x  etruscos, la medalla pintada, una me­
dalla de repujado y cincelado. En ella aparecen. en un be­
llísimo paisaje, en el cual términos y detalles están ejecuta­
dos con gran finura, dos figuras de admirable corrección : 
un guerrero romano, que duerme ó yace sobre una mea. y 
cuyo caballo, enjaezado, está detrás, y una gallarda joven 
desnuda, que se le aproxima cautelosamente.

El pié y parte exterior de la copa están adornados con 
exquisito gusto.

Esta herniosa obra de orfebrería tiene toda la valentía y 
elegancia de un trabajo de primer Orden, italiano, ó tal 
vez francés, según la manera de Benvcnuto.

De iguales caracteres y labor, aunque no de mérito tan 
sobresaliente . es el retrato de busto, en placa de plata . de 
una joven y bella dama. Hállase de perfil ; la cabeza enga­
lanada con un tocado de pedrería, graciosa gola al cuello 
y gentil corpino ricamente bordado, con bullones sobre 
jos hombros y manga ajustada; un precioso traje según la 
moda de la primera mitad del siglo xvt. El resto está cin­
celado con delicadeza y tiene mucha verdad.

En la instalación de la (lasa Rea! hay también . dignos de 
mención como trabajos en plata repujada y cincelada, una 
anforita. muy notable, con figuras dispuestas en medio de 
los adornos que cubren las fajas verticales en que está di­
vidido el cuerpo de ella, y un jarro, cuya ornamentación 
más sobria y robusta acusa el final del Renacimiento ; y, 
como obra de joyería y esmalte aplicado á la orfebrería, 
una ágata calcedonia, labrada en forma de concha, con 
montura de oro, cuyos delicados cincelados realza bellísi­
mo esmalte verde.

Todo eso producían los orfehreros de Italia y Francia. 
Y en España, á pesar de las p r a g m á t ic a s  limitando el lujo 
de joyas v vestidos, dadas por Isabel la Católica, (bir­
los Y y Felipe II, cundió grandemente la afición por las 
joyas e manufacturas de orfebrería ; á lo que no contribu­
yeron poco las cuantiosas riquezas en plata y piedras pre­
ciosas que del Muevo Mundo llegaron.

I.as estrechas relaciones que manteníamos entonces con 
Italia fueron , por otro lado, grande parte á que en la viva 
y atrevida imaginación de los artistas españoles fecundara 
el gusto del Renacimiento.

A  su inllujo labró notables objetos en metales nobles 
Antonio Arfe, y á su emulación otros varios, empleando 
esa ornamentación delicada y graciosa, que por ser em­
pleada en obras de esc linaje, se llamó p la t e r e s c a , y dió ori­
gen á un estilo arquitectónico que estuvo en boga durante 
la primera mitad del siglo xvt.

Véase como modelo una preciosa p a s ,  de plata, que fi­
gura en la colección de Palacio. Forma un relablito. á mo­
do de hornacina encuadrada por un zócalo, dos coluninitas 
formadas de varios y caprichosos cuerpos, y un entabla­
mento coronado por un medallón y tres figuras, dos de 
ellas de niños, hábilmente cinceladas. En la hornacina está 
el asunto principal, que es la Ascension, en que las figuras 
tanto ile Cristo como de los apóstoles tienen las carnes 
plateadas y los cabellos y  ropajes dorados, obra primorosa 
de repujado y cincelado.

También es digno de citarse un cáliz de plata preciosa­
mente labrado, que lleva en el medio del pié lindas figuri­
tas en los intercolumnios, formados por telamones.

En la segunda mitad del siglo x m  , Juan de Arfe, hijo 
del anteriormente nombrado, cambió el estilo, haciendo 
numerosas y célebres obras, '/ a ir a d a s  a !  r o m a n o , ó à lo  r o ­
m a n o . Este nuevo gusto arquitectónico es en el que fué 
construido el monasterio del Escorial , y traía su origen de 
los libros de Vi truno.

De este estilo es, y también de trabajo español, como el 
objeto anterior, el riquísimo retablo llamado de Cárlos V, 
y que procede asimismo del Escorial. Es de plata repujada 
y dorada en parte, y está montado en madera pintada de 
negro; eoluinnitas de los tres órdenes tle arquitectura clá­
sica, por su orden, de abajo arriba : d ó r ic o , j ó n ic o  y c o r in t io ,  
forman tres cuerpos del retablo, y áim hay otro cuerpo 
encima, de orden corintio, como remate, coronado por un 
fronton y estatuitas decorativas. En los intercolumnios, 
cuadros repujados, en número de diez, en que está repre­
sentada toda la vida del Salvador del mundo, desde la 
Anunciación y e! Macimiento hasta la Pasión y  Crucifi­
xión , y en los espacios intermedios, hornacinas con figuri­
tas de apóstoles y evangelistas. En lodos estos cuadros se 
ven posturas sentidas, dibujo correcto y vigoroso, mode­
lados mórbidos y blandos, paños graciosamente plegados,

( * )  Di- t-s¡c olijirio M- pub licará un grabado en tino Je- los. p róx im os nú 
nietos, *  ’

v grupos bien dispuestos v magníficos. Se comprende, ad­
mirando tan peregrina obra, que debió ejecutarla algún 
artista de extremada habilidad, como .lacometrczzo ó algún 
discípulo de Arfe.

Obsérvase en el tercio inferior de los fustes de estas co­
lumnas ornatos de los llamados g r u te s c o s  ó g r o t e s c o s , nom­
bre cuyo origen viene de las ruinas romanas á modo de g r u ­
ta  , de una casa decorada á la pompeyana, de donde tomó 
Rafael de l'rbino ese género de ornamentación. Pero los 
presentes g r u te s c o s  nos parecen de tradición flamenca, cuyo 
gusto influyó en España en los primeros años del reinado 
de Felipe II ; y, en efecto, nuestros plateros tomaban esos 
ornatos de estampas flamencas y francesas , cosa que Juan 
de Arfe, en su libro sobre la catedral de Sevilla, les repro­
chaba, pues decía que en esto no había invención.

Es sabido que el Renacimiento propiamente dicho; el 
periodo artístico que tomaba por norma los modelos que 
le ofrecía la antigüedad helénica y  romana, por entonces 
comenzada á conocer, merced á las excavaciones y descu­
brimientos, se extinguió con el siglo de Miguel Angel v 
de Cellini. Las artes decorativas degeneraron, v ya no se 
ofreció á los orillees y plateros la ejecución de obras tan 
artísticas é importantes como las que hemos visto; bien 
que, por el desarrollo que había tomado su industria, no 
cayó en olvido, pues los metales nobles lian sitio elemen­
tos codiciados y preciados en todas las épocas. Pero la jo­
yería sustituyó á la orfebrería, cayendo el gusto en deplo­
rables extravíos por las piedras linas.

Sirva de ejemplo una curiosa anécdota que trascribimos 
ile un autor: María de Médicis se mandó hacer, para el 
día del bautizo de su hijo, un vestido de gala, adornado 
con tres mil diamantes y tres mil doscientas piedras precio­
sas ; pero acabado y probado, halló la célebre reina que pe­
saba tanto, que era forzoso renunciar á engalanarse con él.

En la instalación de Palacio se luce un rico cáliz de oro 
incrustado de piedras, cuyos engarces llevan ornatos es­
maltados, y la encuademación de un Devocionario de doria 
Juana Henriquez y de los Reyes Católicos, cuya encua­
dernación , que es posterior, tiene ricos incrustados de oro 
con esmaltes del mismo gusto que los del cáliz anterior, ó 
sea del siglo xvn. Y  en la exhibición de la Grandeza hay 
una colección de preciadísimos y delicados collares. algu­
nos con pedrería también, que traen á la memoria los bus­
tos aristocráticos de aquellas h e r m o s a s  que pintaba Yelaz- 
quez, cuyos cabellos, adornados con lazos y pedrerías, 
caían en bucles por detras v á los lados.

Como obra de repujado, pero ya de los tiempos de (atr­
ios III, puede verse un bajo relieve tle la Casa Real, que re­
presenta á San Cárlos Borromeo, y que está montado en 
un marco de bronce lapislázuli y guirnaldas mezcladas con 
cabecitas de ángeles, también de plata.

Y  tanto en la colección tle Palacio como en la de la 
Grandeza hay notables y ricos objetos de pequeño tama­
ño, como relicarios, copia versos y relojes, uno adornado con 
pedrería.

III.

Apuntadas algunas ideas sobre el arte del cincel, con­
viene completarlas c m respecto á las obras propiamente 
escultóricas que se bailan en la Exposición.

Las que primero se nos ofrecen en el orden cronológico 
nos llevan más allá tle todo cuanto basta ahora liemos re­
pasado; nos llevan á los apan idos días en que la hermosa 
lengua de Cicerón resonaba en el Lacio y extendía sus 
ecos hasta los confines de nuestra Iberia y el valle del Milu. 
Son cuatro bustos ¡cón ica - ( retratos I. que los romanos es­
culpían en señal de público homenaje á los cónsules, ediles, 
emperadores, personajes imp triantes ó lámilias patricias. 
Dos de ellos son de mármol, imberbes, de facciones mo­
deladas con blandura, delicadeza y extraordinaria verdad, 
caracteres muy propios de la estatuaria romana. Porque los 
romanos . á diferencia del sublime idealismo helénico, eran 
gente positiva y apegada ¡i lo real. Pero ¿qué belleza no 
les presta la tradición griega, de que no podían sustraerse 
los latinos? Ignórase áquiénes representan. Alas no así los 
otros dos. que son de bronce y de tamaño natural, como 
los anteriores. ¡ Qué recuerdos evocan los nombres graba­
dos en sus pies ! l'np es el de la gran figura que resume 
cu si todo el poderío y  esplendidez del pueblo romano : es 
t e s a r ,  el hábil y magnánimo legislador, cuya liberalidad y  
clemencia para con los vencidos y el pueblo le hicieron 
víctima de las miras interesadas de la aristocracia romana. 
Sobrio de ejecución y de lincas severas, el busto que nos 
ocupa represéntale joven, noble y gallardo, de facciones 
delicadas y expresión simpática. — F.l segundo es Cicerón : 
sus facciones, más pronunciadas, más viriles, acusan la 
vigorosa elocuencia del primer orador del mundo, el que 
supo reconvenir al sagaz Catilina con tanta prudencia y 
energía á la par.— Tan bellos ejemplares de la estatuaria 
antigua proceden de Palacio, adonde fueron traídos de 
Ilerculano en tiempo de Cárlos 111.

Hay que venir hasta la época de la degeneración de 
aquel período magnifico de la escultura, del arte helénico, 
tal como se le halla en Occidente como imitación del tic 
Oriente ó bizantino, aunque sin el espíritu de éste, para 
estudiar la historia del arte en la Exposición. Mus referi­
mos á una caja chapeada de marfil esculpido, que procede 
del monasterio del Escorial. Presenta en los compartimien­
tos arquitectónicos de los costados el arco y los ornatos 
característicos del estilo latino-bizantino correspondiente 
á la décima centuria. v aseguran más esta creencia los geo­
métricos trazados que adornan la cara posterior. En la an­
terior, la imágen de Cristo en el medio, y las imperfectas 
representaciones del camino del Calvario y el entierro de 
Jesús á los lados. En la tapa, la figura del Redentor, de 
frente, con nimbo crucifero, bendiciendo á la manera grie­
ga, es decir, haciendo la señal di- la Cruz con el dedo índi­
ce y medio sobre los otros dos, rodeado de los símbolos 
de los evangelistas, recuerda la disposición constante de 
estas imágenes en los esmaltes y marfiles bizantinos. Pero, 
lo repetimos, le falta el espíritu que en este arle tienen; 
aquí las figuras son desproporcionadas, informes, bárbaras 
y de torpe ejecución. En suma, su valores mucho mayor

como monumento arqueológico que escultórico, pero siem­
pre es' importante y estimable.

De tanto interes en uno como en otro sentido, y una 
joya apreciabilísima, es el célebre díptico de marfil , tam­
bién del Escorial, que ilustró con notable erudición el 
docto arqueólogo D. José Amador de los R íos.

Las tabletas de marfil que , preparadas de cera, usaban 
los romanos para escribir con el s t i/ u m , gozaron de gran 
boga en el Bajo Imperio, dispuestas en número de tíos, 
unidas por un gozne á manera de libro, que se llamó díp­
tico, y hábiles artistas dieron en esculpir interiormente. 
Con ín nueva importancia adquirida con esto, las antiguas 
tabletas vinieron á ser un objeto litúrgico de aprecio y mé­
rito artístico.

El que nos ocupa tiene en cada hoja tres lajas super­
puestas, representaciones de la vida, pasión y muerte del 
Salvador, eu figuras de alto relieve. Pero aquí la figura tie­
ne proporción, elegancia, y aunque todavía conserva al­
go tle la tradición de que hemos hablado. obsérvase en al­
gunos detalles cierto sentimiento de la belleza artística que 
más tarde habían de llevar á admirable perfeccionamiento 
Míenlas de Pisa, Miguel Angel y Benvenuto. Del examen 
de todos sus caracteres deduce el sabio comentador ya ci­
tado que su ejecución debe colocarse en la segunda mitad 
del siglo xm , v ya muy entrada. Fijase, al efecto, en las 
frecuentes relaciones de la España de 1). Alonso el Sabio 
con Italia principalmente , y con otros pueblos de Europa 
adelantados en el esculpido de marfiles, y deduce la posibi­
lidad de que sea de mano española adiestrada con aquella 
influencia, ó bien de artista pisano ó llurentino; asignando 
como menor limite en la antigüedad de tan importante 
monumento los primeros años del reinado del hijo de don 
Alonso X, Sancho IV.— Contribuye á su embellecimiento la 
policromía que lo adorna, de que también conserva restos 
el monumento anteriormente citado, y las vestiduras, ac­
cesorios y detalles de las representaciones que contiene 
ofrecen interesante copia tle datos arqueológicos, principal­
mente de indumentaria.

El Marqués do Bemlaña ha contribuido á aumentar la 
colección escultórica con un objeto curioso y estimable. 
Es una arqueta de hueso , montada en madera en época 
reciente . que ofrece numerosas figuras en relieve, dispues­
tas en grupos de dos ó tres en cada tercio de cilindro 
de los varios que componen los frentes de la caja, y  coro­
nadas por sencillos doseletes de ramitas. Las figuras son 
gallardas, esbeltas, sobre todo las de mujeres; de manera 
que aquí se acentúa el camino del arte del cincel Inicia el 
Renacimiento. Atribuyese á la centuria décimatercia; mas 
nosotros nos inclinamos á creerla de la siguiente, funda­
dos, primeramente, en lus caractères que dejamos consig­
nados, y ademas, en que los guerreros que se observan en 
la sucesión de damas, mancebos, monjes, etc., llevan las 
piernas, y áim el cuerpo, alguno, todo armado de hierro, 
vestido que hasta el siglo xtv, según indicamos en otro 
lugar, no se adoptó por los hombres de armas.

De ejecución más bella, más atrevida y decorativa es un 
remate de báculo, también do marfil, presentado por el 
Comiede bástago. Hojas raspadas circuyen la voluta ; u n  
ángel la sostiene, y en medio de ella está la imágen de 
Alaria, vestida con paños cuyo gusto en el plegado denota 
creciente florecimiento.

La gran época, el artístico siglo xvt. está representada 
por tutos trozos de talla española, con figuras decorativas, 

I presentados por el Conde de Valencia de Don Juan.
Pero lo que forma el hermoso epílogo del Renacimiento 

son las dos estatuas de bronce dorado que representan, una 
á 11érenles venciendo al león de Momea, y la otra á Tesco, 
dispuesto á dar muerte á una quimera que tiene bajo sus 
pies. Ambas llevan la firma del Bernino, el artista que 
marca el fin del buen periodo estatuario de la Edad mo­
derna y el comienzo de la decadencia. Alas, sin embargo, 
todavía el estudio tle los músculos, que á tan asombroso 
grado llevó Aliguel Angel, la arrogancia de actitudes de 
ambos héroes, presta singular belleza á estas esculturas.

La estatuaria española del siglo xvii se halla representada 
por un ejemplar estimable, aunque parece copia de la que 
posee mi coleccionador de Madrid; nos. referimos á la imágen 
de San Redro de Alcántara, presentada por el Marqués de 
Yilladarias. ¡ Qué sublime éxtasis se ve expresado en aquel 
rostro! El alma apacible, resignada y serena eleva dulce­
mente sus purísimos anhelos hácia Dios, que la llama y 
convida tic continuo. La nobleza y severidad tle esta ascé­
tica escultura recuerda aquel San Francisco de Alonso 
Cano, á cuya escuela pertenece ésta.

Sólo nos resta mencionar un busto b a r r a c o , pero gracio­
so, esculpido en madera, según el gusto de Luis X V I . y 
dos preciosas figuritas de marfil esculpidas en la fábrica de 
porcelana del Retiro de Madrid, y que son-copia de unas 
que existen en la capilla de San Severo en Vapules, obras 
de Corradini, pertenecientes á la decadencia, y que repre­
sentan : una el P u d o r , en la figura de una mujer que vela 
sus hermosas formas con un amplio paño mojado, y la otra 
el C e n ia  desenredando al hombre de la malla del error.

IV.

Nada hemos dicho todavía del mobiliario, que es rico y  
espléndido por lo general, y que abraza industrias muy di­
versas.

La talla y ebanistería llegó á gran altura y gozó de gran 
boga durante e l  último periodo del estilo ojival. Fueron 
muy frecuentes los trazados geométricos y lacerias, for­
ma nd > arcadas, rosetones y otros géneros de ornatos apli­
cados á los arcenes, como se ve en uno muy notable, pro­
cedente de la Catedral de León , presentado por la casa de 
Sástago: y también en un armario traído de la Cartuja de 
Miradores, expuesto por el Marqués de Heredia, ademas 
dedos sitiales coronados por doseletes, preciosa obra de 
talla calada, y con endriagos esculpidos sobre los brazos, 
figuras que son tan frecuentes en las imaginerías de la 
Edad Media.

Del Comiede Valencia de Don Juan son dos magníficos 
sillones del siglo xv, que nos revelan otra manera de deco-
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rar los muebles de m adera, v e s  la incrustación de marfi­
les , llamada taracea.

Por ú ltim o, como obra de talla de la época del R enaci­
m iento, debemos citar un arcon de la casa de Sústago, en 
cuyo (rente aparece el águila imperial do dos cabezas, y  un 
m ueble, especie de taquilla con p ié , adornado con figuras.

Más como objeto histórico que como obra industrial, 
pues en tal concepto carece de m érito , llama la atención 
la mesa de cam paña del (irán  Duque de Alba. Plegadas sus 
patas, bajados los dos pupitres y cerrado el seno que los 
separa, donde se hallan los tin teros, la mesa queda conver­
tida en un cajón, cuyo fácil tra sp ó rte la  hizo recorrer en 
compañía de su dueño, y encerrando docum entos que no 
poco apreciaría éste , Italia, Flándes y Portugal.

Llegamos al siglo x v it, y se nos ofrecen los muebles de 
ébano incrustado de marfiles grabados m inuciosam ente. 
Ignórase la época fija en que este trabajo comenzó á ha­
cerse, pero si parece fuera de duda que fué en Italia.

Italiano e s , en efec to , el neceser ó gaveta con mesa 
com pañera, presentado por la casa de Fernan-X uñez. C ua­
drad i tos, rectángulos, óvalos, m edallas, cenefas, é in te­
riorm ente colum nitas y  com partim ientos arquitectónicos, 
resaltan sobre el fondo del ébano , y están cuajados de i'i'o- 
kscos, figuras alegóricas, asuntos de batallas y mitológicos, 
en tre  los cuales recordam os el de Jú p ite r , en figura de c is ­
n e . entregado á las caricias de Leda. Nada más elegante y 
delicado por sus lineas generales y por su trabajo.

Ménos artístico , pero más in teresante como m onum ento

arqueológico, es un neceser de idéntico trab a jo , expuesto 
por la casa de Pinohermoso. E n  la tapa, que sirve de pu­
p itre . tien e , ex terio rm enté , el globo terráqueo , con cu­riosos detalles só b re la s  vías de navegación, é in terio r­
mente , en una cenefa. toda la serie de los reyes de Ñapóles, 
donde se construyó el m ueble, desde Kouggiero 1, cuya 
m uerte acaeció en 1149. En los frentes de los cajoncitos 
aparecen vistas topográficas de ciudades im portantes, como 
P arís, R om a, M ilán, Palerm o, Toledo, Sevilla, etc.De los tan conocidos muebles españoles llamados bar- 
gus/m  debem os m encionar uno, bastante primoroso, de la 
casa de K cruan-N uñez, tallado por Márcos Bagan, en Sa­
lam anca, en 30 de Setiem bre de 1671. y  dorado por B ar­
tolomé de Angulo.

tiros dll cortejo histórico. ( A p u n t e s  del natural.)
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I fasta aquí hem os visto prim ero los muebles grandes v 
robustos de fines de l:t Edad Media y  el Renacim iento; 
después, los del comienzo del siglo x v n , de m enuda labor; 
nos falta ver el mobiliario cortesano, no ya de gusto ita­
liano ó  esp añ o l, sino francés, desde Luis XIV hasta el 
Im perio.

De la época de Luis XIV sólo se ha presentado, po r la 
casa de Valm ediano, un reloj, regalo de Felipe V al Mar 
qués de At iza. Por dentro  y  po r fuera está decorado con 
incrustaciones de cobre, y la esfera con motivos de orna­
m entación, en relieve, según la m anera ideada por Andrés 
Carlos 15o u le , el con-.truelor de muebles artísticos más cé­
lebre de aquel tiempo.De la caprichosa y afeminada moda Luis XV hay otro 
re lo j, de casa R eal, con incrustaciones de marfil y nácar, 
formando guirnaldas de colores, todo en derredor de la 
esfera . y montado en bronce dorado. Le adornan varias 
figuritas, que al sonar cada hora se ponen en m ovim iento, 
produciendo a la vez diferentes sonidos. La esfera tiene la 
siguiente marca : Jut/iut Oros. A . I.u ( '/¡mu rft J'o/ufs cu Siiisae.También en España se fabricaron muebles inspirados en 
el gusto francés. De la fábrica de Palacio, en la época de 
Ciarlos III . es la caja de un reloj de madera y bronces do­
rados. Y de la misma época son los tíos hermosos sillones 
tapizados con telas ram eadas, prim orosam ente bordadas 
según los dibujos del italiano M atías G asparini, p in tor de 
cám ara de Cárlos 111 . cuyas te las, á pesar de haberse he­
cho para la habitación que en Palacio decoró dicho artista, 
no han sido m ontadas en los sillones correspondientes has­
ta hace muy poco tiempo.Los más bellos de cuantos m uebles se han presentado 
en la Exposición son los de gustos Luis XVI é Im perio, 
procedentes de Pala ño.Sobre todo los prim eros, e legantes, afem inados, gra­
ciosos v ligeros. Abundan en ellos las porcelanas de la gran 
fábrica de S évrcs, ya con canastillos de flores como en un 
precioso neceser, va imitando aquellas fabricaciones de 
1 Ycdífívood, en que, á la manera pompe vana, aparecen lindas 
figurillas m itológicas, de relieve, blancas-, sobre fondo 
azul pábilo y opaco. La obra más im portante de este gene 
ro es un velador ó mesa circular de bronce clorado, cuyo 
tablero es todo de porcelana, y en él hay una gran compo­
sición de Apolo y las Musas , y, circuyéndola, una zona de 
adorno y divinidades paganas ; en el pié del velador está 
grabada la siguiente firma :

Serves, 1788.— Thómirc: seiilp/eur eiseleur-dorenr i/n AV.
La escultura alcanzó igualm ente grado m uv alto ele be­

lleza, cual se ve en los dos soberbios candelabros de b ro n ­
ce, Patino v lineante, y en los o tros dos pares de cande­
labros del célebre G outh iére ; en ligura de ánfora, sobre un tresp iés, u no , y  herm oso ja rró n , acompañado de dos 
lindas Musas sentadas en el zócalo, el otro.

En cuanto ¡i la época del Im perio, baste nom brar un re ­
loj en forma de velador, y otra mosita circular, en los cua­
les la imitación clásica aparece en todas sus lineas, figuras 
y  representaciones mitológicas.

Tam bién á este  período pertenece un reloj de sobre­
mesa , presentado por la casa de Osuna y  construido por 
De Belle.

José Ramón M é u d a .
([Sí  concluirá.')

E X PO SIC IO N  de: p e l e a s  a r t e s  d i- PARIS.
I I I .

' ) t. p i n t o r  n e r v i o s o  i l e  lo s  e p i s o d io s  g u e r -  
/• r e r o s ,  M .  d e  N e u v i l l e ,  n a r r a  e s t e  a ñ o  
•A e l  q u e  t u v o  p o r  t e a t r o  e l  c e m e n t e r i o  d e  
V  S a i n t - P r i v a t ,  á  i s  d e  A g o s t o  d e  1 8 7 0 ;  

’ rí1/ e l  s e x t o  c u e r p o  d e l  e j é r c i t o  f r a n c é s ,  
c o m p u e s t o  d e  v e i n t e  m i l  h o m b r e s ,  h a -  

^ 0 9 * b i a  s o s t e n id o  d u r a n t e  t o d o  e l  d i a  e l  c h o -  
b, q u e  d e  lo s  n o v e n t a  m i l  h o m b r e s  d e  la  
'> G u a r d i a  R e a l  d e  P r u s ia ,  d e l  i o . °  c u e r p o  p r u -  

v’ s i a n o  y  d e l  c u e r p o  s a jó n .  N o  p o s e y e n d o  m á s  
q u e  s e s e n t a  y  s e is  p ie z a s  d e  a r t i l l e r í a  p a r a  r e s p o n d e r  
á  la s  d o s c ie n t a s  s e s e n t a  y  d o s  b o c a s  d e  f u e g o  d e l  e n e ­
m i g o ,  h u b o  q u e  p e n s a r ,  a l  d e c l i n a r  e l  d i a ,  e n  la  r e ­
t i r a d a ,  y  p a r a  p r o t e g e r l a ,  e l  m a r is c a l  C a n r o b e r t  d e j ó  
e n  S a i n t - P r i v a t  u n o s  c u a n t o s  b a t a l l o n e s ,  y a  m e d i o  
d e s t r o z a d o s ,  q u e  d i s p u t a r o n ,  n o  o b s t a n t e ,  e l  t e r r e n o  
p a lm o  á  p a l m o ,  y  f u e r o n , p o r  f i n ,  a c o r r a la d o s  e n  e l 
p e q u e ñ o  c e m e n t e r i o  q u e  r o d e a  l a  i g l e s i a ,  d o n d e  lo s  
ú l t im o s  d e fe n s o r e s  r e c i b i e r o n  la  m u e r t e  e n  u n a  l u ­
c h a  e n c a r n i z a d a  y  c u e r p o  á  c u e r p o .

E s t a  h e r o i c a  d e f e n s a ,  q u e  ju s t i f i c a  la  f r a s e  d e l  r e y  
G u i l l e r m o ,  d i r i g i é n d o s e  á  la  r e in a  A u g u s t a  : «  S a in t -  
P r i v a t  h a  s id o  l a  t u m b a  d e  m i  g u a r d i a »  ; e s t a  e s c e n a  
d e  c a r n i c e r í a ,  l a  h a  t r a d u c id o  e l  p i n t o r  c o n  su  i m p e ­
t u o s id a d  o r d i n a r i a ,  p e r o  e n  u n a  t o n a l i d a d  g e n e r a l ­
m e n t e  r o j i z a  y  f u l i g i n o s a , q u e  p r o d u c e  u n  e f e c t o  
p o c o  a g r a d a b l e .  L o s  d e t a l l e s  e s t á n  d ib u ja d o s  c o n  
u n a  e n e r g í a  y  u n a  v e r b o s id a d  q u e  a r r e b a t a n ;  l a  f u ­
r i a  d e l  c o m b a t e  p r e c i p i t a  r e a l m e n t e ,  u n o s  c o n t r a  
o t r o s ,  a q u e l l o s  h o m b r e s ,  c i e g o s  d e  s a n g r e ,  e b r i o s  d e  
h e r o í s m o  : m a g n í f i c a  ilustración, á  la  q u e  l a  p in t u r a  
h a  a ñ a d id o ,  p o r  d e s g r a c i a ,  m u y  p o c a  c o s a .

N o  p u e d e  d e c i r s e  o t r o  t a n t o  d e l  c u a d r o  d e l  m i s m o  
a r t i s t a ,  E l  Por/ador de despachos, q u e  s e  d i s t i n ­
g u e  p o r  l a  c o m p o s i c i ó n  n o  m é n o s  q u e  p o r  la  e j e c u ­
c ió n .  E l  a s u n t o  e s  c o n m o v e d o r  y  s e n c i l l o  : a n t e  lo s  
j e f e s  y  o f i c i a l e s  d e  u n  e s t a d o  m a y o r  a l e m á n ,  q u e  
a c a b a n  d e  a lm o r z a r  c o p i o s a m e n t e ,  y  e s t á n  a ú n  s e n ­
t a d o s  á  la  m e s a ,  f u m a n d o  u n o s  e x q u i s i t o s  c i g a r r o s ,  y

o t r o s  e n  l a r g a s  p ip a s  d e  p o r c e l a n a ,  c o m p a r e c e  u n  
s a r g e n t o  f r a n c é s  d i s f r a z a d o  d e  c a m p e s in o ,  v  á  q u ie n  
lo s  a le m a n e s  h a b ía n  d e t e n id o ,  c o m o  p o r t a d o r  d e  d e s ­
p a c h o s ;  v a r i o s  s o ld a d o s  l o  r e g i s t r a n  d e l a n t e  d e  lo s  
o f i c i a l e s ,  q u e  m i r a n  c a s i  in d e f e r e n t e s  a q u e l l a  e s c e n a ,  
l a  c u a l  e s ,  a l c o n t r a r i o  , c o n s id e r a d a  c o n  t e r r o r  p o r  
u n o s  c a m p e s in o s  f r a n c e s e s , , q u e  s a b e n  la  s u e r t e  q u e  
a g u a r d a  á  s u  c o m p a t r i o t a .  E s t e  p e r m a n e c e  s e r e n o ,  y  
s e  a d v i e r t e  e n  l o  s e g u r o  d e  l a  m i r a d a  d e  a q u e l  h o m ­
b r e ,  la  t r a n q u i l i d a d  q u e  p r e s t a  e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  
d e b e r .  E l  q u e  s in  t i t u b e a r  h a  a c e p t a d o  l a  p e l i g r o s a  
m i s i ó n ,  r e c ib i r á  la  m u e r t e  s in  f la q u e z a .  E l  e s t u d io  
d e  lo s  t ip o s  e s t á  l l e v a d o  a l m a y o r  g r a d o  d e  v e r d a d  
p o s i b l e ,  y  c a d a  u n o  d e  e l l o s  o s t e n t a ,  p u e d e  d e c i r s e ,  
e n  la s  fa c c io n e s  y  e n  l a  a c t i t u d ,  su  r a z a ,  s u  c a r á c t e r  
y  s u  e d u c a c ió n .  A q u e l l o s  h o m b r e s  v i v e n  y  p ie n s a n ,  
y  l a  f a c t u r a ,  s o b r ia  e n  e x t r e m o ,  h a c e  t o d a v í a  m á s  
p r o fu n d a  y  m á s  v i v a  la  im p r e s i ó n  q u e  p r o d u c e  e s te  
c u a d r o  m a g is t r a l .

N o s  p la c e  m u c h o  t a m b ié n  e l  l i e n z o , m é n o s  i m p o r ­
t a n t e  q u e  e l  a n t e r i o r ,  p e r o  l l e n o  d e  e s p o n t a n e id a d  y  
v i v e z a ,  e n  q u e  B e r n e - B e l l e c o u r  n o s  p in t a  e l  a t a q u e  
d e l  c a s t i l l o  d e  M o n t b é l i a r d ,  c o n  e s e  s e n t i m i e n t o  ta n  
e x a c t o  d e l  m o v i m i e n t o  d e  lo s  p e r s o n a je s ,  c o n  e s a  
c o n c i e n c i a  d e l  d e t a l l e ,  y  d i r é  m á s ,  c o n  e s a  p r o b id a d  
d e  a r t i s t a  q u e  h a n  h e c h o  d e  é l  u n o  d e  lo s  p in t o r e s  
m i l i t a r e s  m á s  o b s e r v a d o s  y  m á s  a d m i r a d o s ,  f o r m a n ­
d o ,  c o n  N e u v i l l e  y  D e t a i l l e ,  e l  t r i u n v i r a t o  q u e  p o s e e  
h o y  e l  p o d e r ,  n o  s ó l o  p o r  e l  s u f r a g i o  p o p u la r ,  s in o  
p o r  e l  s u f r a g i o  d e  lo s  a r t i s t a s ,  y  q u e  s e  m a n t i e n e  e n  
é l  á  f u e r z a  d e  t a l e n t o  v  d e  t r a b a jo  in c e s a n t e  : d e  
t o d o s  lo s  q u e  s i g u e n  su s  h u e l l a s ,  n o  v e m o s  q u ié n  
p u e d a  r e e m p la z a r lo s  e n  a l g ú n  t i e m p o .  L a s  l o a b le s  
t e n t a t i v a s  d e  r e c lu t a s  l l e n o s  d e  a r d i m i e n t o  y  d e  v e ­
t e r a n o s  m a d u r o s  p a r a  e l  r e t i r o ,  q u e  s o n ,  p o r  l o  d e ­
m á s ,  b a s t a n t e  r a r o s  e n  e l  Salón, n o  m e r e c e n  a p e n a s  
q u e  lo s  c i t e m o s  e n  n u e s t r a  o r d e n  d e l  d ia .

C o n  .M . Y i b e r t  v o l v e m o s  á  e n t r a r  e n  e l  e l e m e n t o  
c i v i l  p o r  lo s  b a s t id o r e s  d e  u n  t e a t r o  c a s e r o ,  d o n d e  
s e  e s t á  e n s a y a n d o  n o  s a b e m o s  q u é  c o m e d i a  e n  m e d i o  
d e  u n a  c o n fu s ió n  d e  o b j e t o s  d e  u n  e s t u d i o ,  s a q u e a d o ,  
ó  p o c o  m é n o s ,  p o r  a q u e l l o s  a c t o r e s  im p r o v i s a d o s .  H a y  
e n  e s t e  c u a d r i l l o  d e  c o s t u m b r e s  u n a  t u r b u l e n c ia  e s ­
t r e p i t o s a  b a s t a n t e  p a r i s i e n s e ,  y  e x p r e s a d a  c o n  la  s e ­
q u e d a d  d e  p in c e l  y  l a  m in u c i o s id a d  d e  f a c t u r a  q u e  
c o n s t i t u y e n  lo s  d e f e c t o s  d e  M .  Y i b e r t .  p e r o  c o n  un  
i n g e n i o  d e  vandcvillista , u n a  m a l i c i a  d e  c o p l e r o  y  
u n a  a b u n d a n c ia  d e  c r o n i s t a ,  q u e  s o n  su s  c u a l id a d e s .  
F o t o g r a f í a s ,  l i t o g r a f í a s  ó  g r a b a d o s ,  a d i v ín a s e  q u e  la s  
r e p r o d u c c i o n e s  d e  e s t e  l i e n z o  d i v e r t i d o ,  s e a n  c u a le s  
f u e r e n ,  n o  h a r á n  q u e  s e  e c h e  d e  m é n o s  e n  g r a d o  
s u m o  la  p in t u r a  q u e  le s  l i a  s e r v i d o  d e  p r e t e x t o .

O t r a  e s c e n a  d e  e s t u d io ,  d e l  m i s m o  a u t o r ,  q u e  r e ­
p r e s e n t a  l a  p o s t u r a  d e l  m o d e l o ,  p o r  l a  n o c h e ,  a n t e  
lo s  a lu m n o s  a p l i c a d o s ,  c o n t i e n e  e f e c t o s  m u y  c u r io s o s  
y  s e  d i s t i n g u e  p o r  c u a l id a d e s  y  d e f e c t o s  a n á l o g o s  á  
lo s  d e l  c u a d r o  p r e c e d e n t e .

¿ H a b r á  q u e  g r i t a r  ¡ a l t o !  á  M .  V a n  B e e r s , q u e ,  
d e s p u é s  d e  h a b e r  m o s t r a d o  d o t e s  e x c e p c i o n a l e s ,  la s  
e m p e q u e ñ e c e  b a s t a  e n t r a r  p o c o  á  p o c o  e n  e l  t e r r e n o  
d e  l a  a n é c d o t a ?  E x i s t e n  i n d u d a b l e m e n t e  e n  su  m a r i ­
n a ,  p o b la d a  d e  m a r in e r o s  d e  a g u a  d u l c e ,  q u e  r e c ib e n  
á  b o r d o  d e  su  c a n o a  á  u n a  d e l i c a d í s im a  p a r is ie n s e ,  
h a b i l i d a d e s  d e  p in c e l  s u m a m e n t e  n o t a b l e s ;  p e r o  e l 
c o n ju n t o  e s  u n  t a n t o  f l e m á t i c o  y  d e  u n a  c o r r e c c ió n  
p e r f e c t a  e n  d e m a s ía ,  q u e  n o  e x i s t e  e n  la  N a t u r a l e z a :  
t o d o s  a q u e l lo s  m a r in o s  s a le n  d e  la  Pe/le Ja rd i- 
nicre ( 1 ) ,  y  n o  d e l  y a c l i t  q u e  s e  d i v i s a  á  l o  l é j o s ,  y  
h a s t a  e l  m a r  p a r e c e  d o r m i r ,  c o n  u n a  p u r e z a  d e  a g u a  
l u s t r a l . c n  u n a  j o f a i n a  d e  p la t a .  N o  p o d e m o s  e x p l i ­
c a r n o s  p o r  q u é  e l a r t i s t a  h a  p in t a d o  e s p e c i a lm e n t e  e l 
r o s t r o  d e  la  j o v e n ,  q u e  d a  la  n o t a  g r a c i o s a  á  su  c u a ­
d r o ,  c o n  t o n o s  d e  m a r f i l  b r u ñ id o ,  q u e  la  d e s t a c a n  c o n  
u n  r e l i e v e  e x a g e r a d o .  M o n s i e u r  V a n  B e e r s  e s  t o d a ­
v í a  m u y  j o v e n  y  p u e d e  a ú n  e s c u c h a r  y  s e g u i r  lo s  
c o n s e jo s  d e  la  c r i t i c a ,  q u e  h a  a p l a u d id o  su s  p r im e r o s  
p a s o s  e n  e l  a r t e  v  l e  v e  h o y  c o n  p e n a  a f e c t a d o  d e  la  
i n q u i e t u d  d e l  c o m p r a d o r  y  d e l  d e s e o  d e  p in t a r  b o ­
n i t o .  S a c r i f i c a r  á  e s e  m in o t a u r o  q u e  l l a m a n  boga t a n  
b r i l l a n t e s  c u a l i d a d e s ,  e s  u n a  fa l t a .  E n  e s o s  f á c i l e s  
t r iu n f o s  h a l l a r á  p r o b a b l e m e n t e  l a  f o r t u n a  q u e  p e r s i ­
g u e ;  p e r o  p ie n s e  t a m b ié n  e n  la  e s t im a  d e s in t e r e s a d a  
d e  lo s  i n t e l i g e n t e s ,  q u e  e s p e r a n  d e  é l  o t r a  c o s a  y  le  
c r e e n  l l a m a d o  á  m á s  a l t o s  d e s t in o s .

T a n t a  m a l i c i a  y  d e s t r e z a  t a n t a  c a u s a n  m é n o s  i m ­
p r e s ió n  q u e  la  s in c e r id a d  p o r  e x t r e m o  s e n c i l l a  d e l  
p i n t o r  d e  Los Huérfanos , M .  H a w k in s .  N a d a  d e  r e ­
b u s c a d o  e n  e s t a  o b r a ,  y  s in  e m b a r g o ,  e x t r a o r d in a r i o  
e f e c t o  : u n  c e m e n t e r i o  d e  a l d e a ,  d o n d e  la s  n e g r a s  
c r u c e s  e s t á n  p la n t a d a s  e n t r e  la  h i e r b a  c r e c i d a ,  q u e  
c a s i la s  e s c o n d e .  A n t e  l in a  d e  a q u e l l a s  p o b r e s  s e p u l ­
t u r a s ,  d o s  j ó v e n e s ,  d e  q u in c e  á  d i e z  y  o c h o  a ñ o s ,  e l 
h e r m a n o  y  la  h e r m a n a ,  la  c o n t e m p la n  e s t r e c h á n d o s e  
u n o  c o n t r a  o t r o ,  c o m o  p a r a  s o s t e n e r s e .  E n  s u s  r o s ­
t r o s  e n t r i s t e c id o s ,  s in  r e b u s c o s  m e l o d r a m á t i c o s  d e  
g e s t o s  ó  e x p r e s i ó n ,  l é e s e  á  u n  m i s m o  t i e m p o  e l  d o l o r  
p r o f u n d o  y  l a  d u l c e  r e s i g n a c i ó n  c o n  l a  v o lu n t a d  
c e l e s t e ;  e n  a d e la n t e  v i v i r á n  e l  u n o  p a r a  e l  o t r o ,  y  e n

(1) Conocido almacén de ropa hecha, de París.

a q u e l  a b r a z o  a f e c t u o s o  d e l  h e r m a n o  m a y o r ,  q u e  s o s ­
t i e n e  á  su  h e r m a n a  m á s  j o v e n , h a y  a l g o  d e  p a t e r ­
n a l  y  d e  s u a v e ,  q u e  p a r e c e  d e c i r l e  : « A h í  d u e r m e n  
n u e s t r o s  p a d r e s ;  p e r o  y o  v e l o  p o r  t í . »  L a  e j e c u c ió n  
e s  t a n  c a s t a m e n t e  s e n c i l l a  c o m o  e l  a s u n t o ,  y  d é j a l e  
t o d a  s u  i n g e n u id a d  p e n e t r a n t e .  U n a  s o la  f a l t a ,  q u e  
e l  a r t i s t a  p o d r i a  r e m e d ia r ,  d a  p á b u lo  á  la  c r i t i c a ,  y  
es  e l  c i e l o ,  s o b r e  e l  c u a l  d e b e r í a  d e s t a c a r s e  u n a  d e  
la s  c a s i t a s  b la n c a s  q u e  s i r v e n  d e  f o n d o  a l c u a d r o :  
m u r o  y  c i e l o  s o n  i g u a lm e n t e  s ó l id o s  y  d e  la  m is m a  
t o n a l i d a d ,  p a r e c i e n d o  e l  u n o  l a  c o n t in u a c i ó n  d e l  o t r o .

S i g a m o s  á  o t r o  a r t i s t a  s in c e r o  b a s t a  e s e  o s c u r o  t a ­
l l e r  e n  q u e  u n  s o m b r e r e r o  d e  a ld e a ,  a y u d a d o  d e  
d o s  a p r e n d i c e s ,  d e s e m p e ñ a  c o n c i e n z u d a m e n t e  su  
o f i c i o .  P o r  u n a  lu m b r e r a  p e n e t r a  u n  r a y o  d e  a l e g r e  
s o l ,  q u e  h a c e  t o d a v í a  m á s  m e l a n c ó l i c o  e l  a s p e c t o  d e  
a q u e l l o s  p á ja r o s  e n  j a u l a ,  p u e s  p o r  a q u e l l a  e s t r e c h a  
a b e r t u r a  a d i v ín a s e  l a  a l e g r í a  d e  la  N a t u r a l e z a  e n g a ­
la n a d a ,  q u e  e s t a l l a  p o r  d o q u i e r a  e n  lo  e x t e r i o r ;  e s ­
p l é n d id a  v e r d u r a  s e  o s t e n t a  á  l o  l é j o s  e n t r e  e l  p o l v o  
d e  o r o  d e l  m e d i o d í a ,  y  l o s  p o b r e s  o b r e r o s  y  su  m a e s ­
t r o ,  á  q u ie n e s  e l  s o l  b e n é f i c o  e n v i a  c o m o  l im o s n a  
a l g u n o s  d e  su s  r a y o s  p o r  a q u e l l a  l u m b r e r a ,  t r a b a ja n ,  
y  s e  a d i v i n a  e l  t r i s t e  s a l a r i o  c o n  q u e  s e r á  p a g a d a  su  
r u d a  la b o r .  ¡ C u a d r o  c o n m o v e d o r  y  d i g n o  d e l  q u e  e l  
a ñ o  a n t e r i o r  f u é  t a n  b u e n  a u g u r i o  p a r a  e l  p o r v e n i r  
d e  M .  K r o y e r ,  d e  a q u e l  c u r io s o  t a l l e r  d e  « s a r d i n e ­
r a » ,  e n  C o n c a r n e a u ,  t a n  v e r d a d e r o  y  t a n  b i e n  o b ­
s e r v a d o  !

N o s  h a  c o n m o v i d o  t a m b i é n ,  n o  l o  d is im u la m o s ,  
a q u e l l a  e s c e n a  p a t é t i c a  e n  q u e  M .  G u i l l o u  h a  r e p r e ­
s e n t a d o  l a  a n c ia n a  e s p o s a  d e l  m a r i n o  b r e t ó n ,  d e l  
ú l t i m o  s u p e r v i v i e n t e  d e  lo s  h é r o e s  d e l  Vengcur, 
a b r u m a d a  d e  p e n a  y  p a s a n d o  la s  c u e n t a s  d e  s u  r o s a ­
r i o  d e  m a d e r a  y  d e  c o b r e ,  a l m i s m o  t i e m p o  q u e  
m u r m u r a  u n a  o r a c i ó n ,  a l p i é  d e  l a  c a m a  e n  q u e  
d u e r m e  p a r a  s i e m p r e  e l b i z a r r o  m a r i n o  c o n  s u  c r u z  
d e  h o n o r  s o b r e  e l  p e c h o .  E l  m a r in e r o  d e  la s  g u e r r a s  
d e  l a  R e p ú b l i c a  l l e v a  im p r e s a  e n  s u s  p á l id a s  f a c c i o ­
n e s  la  s e r e n id a d  d e  l a  d u lc e  m u e r t e  d e  lo s  h o m b r e s  
b u e n o s  y  s e n c i l l o s ,  y  e n  e l  d o l o r  d e  l a  a n c ia n a  c o m ­
p a ñ e r a  s e  a d v i e r t e  q u e  l o  q u e  p i d e  á  D io s  e s  q u e  la  
l l e v e  p r o n t o  á  r e u n i r s e  c o n  s u  m a r id o .

T r a s  l a  m u e r t e ,  l a  v i d a .  A s í  e s  e l  m u n d o .  C o n ­
t e m p l e m o s  e s a s  r o b u s ta s  m u je r e s  d e l  c a m p o ,  q u e  c a ­
m in a n  á  o r i l l a s  d e  u n  r i o ,  a l q u e  M .  L e r o l l e  h a  d a d o  
f in í s im o s  t o n o s  d e  a c e r o  b r u ñ id o .  C o m o  o t r o s  v a r i o s  
p in t o r e s  ( e n t r e  l o s  c u a le s  p o d r í a m o s  c i t a r  á  M .  H a g -  
b o r g  y  su s  p la y a s  g r i s e s ) ,  iM . L e r o l l e  t i e n e  e l  d e f e c t o  
d e  c o p ia r s e  á  s í m i s m o ,  y  d e  d a r n o s  e n  c u a d r i l o n g o  
e s t e  a ñ o  l o  q u e  e n  e l  a ñ o  a n t e r i o r  n o s  d a b a  a p a is a d o .  
P o c o s  a r t is t a s  r e s is t e n  á  e s t a  t e n t a c i ó n  d e  r e h a c e r  
a q u e l l o  q u e  le s  h a  v a l i d o  u n  t r iu n f o ,  y  e l  d e  M .  L e r o l l e  
f u é  m u y  b r i l l a n t e  e n  e l  S a l ó n  d e  18,S o . S i n t i e n d o  q u e  
h a y a  c u id o  e n  e s ta  r e p e t i c i ó n ,  c o n fe s a m o s  q u e  l a  s e ­
g u n d a  c o p l a  d e  l a  m is m a  c a n c ió n  lu g a r e ñ a  n o s  h a  
g u s t a d o  t a n t o  c a s i c o m o  la  o t r a .  P e r o  n o  v a y a  á  
c r e e r s e  q u e  e l  p i n t o r  s e  h a  p r o p u e s t o  r e p r e s e n t a r  la  
r o b u s t e z  d e  la s  m u c h a c h a s  d e l  c a m p o ,  y  q u e  s e  i m ­
p r e g n a  d e  r e a l i d a d  á n t e s  d e  c o g e r  l a  p a l e t a ; su  c e r e ­
b r o  e s t á  s e g u r a m e n t e  p o b l a d o  d e  v i s i o n e s  d e l  A n t i ­
g u o  y  N u e v o  T e s t a m e n t o ,  y  a q u e l la s  d o s  m u je r e s ,  
u n a  d e  la s  c u a le s  l l e v a  u n  n i ñ o  e n  lo s  b r a z o s ,  s o n  
S a n t a  A n a  y  la  V i r g e n  M a r í a ,  c o n  e l  n i ñ o  J e s ú s . Y  
p a r a  c o m p l e t a r  l a  i l u s i ó n ,  e l  s o l ,  q u e  s e  p o n e ,  le s  
f o r m a  u n a  a u r e o la  e n  t o r n o  d e  l a  f r e n t e ,  y  h a s t a  la  
v a c a  q u e  s e  v e  e n  e l  f o n d o  h a  e s t a d o  a c o s t a d a  ju n t o  
a l  c e le s t e  I n f a n t e  e n  e l  e s t a b l o  d e  B e l e n .  Y o  l e  11a -  
m a r i a  á  e s t e  g é n e r o — p e r m í t a s e m e  la  f r a s e  « M i l l e t  
c a n o n i z a d o . »

M .  I l e i l b u t h ,  q u e  s e  h a  h e c h o  n a c i o n a l i z a r  f r a n ­
c é s ,  h a  o b t e n id o ,  c o n  su  n u e v a  n a c i o n a l i d a d ,  su  a n ­
t i g u o  é x i t o ,  y  l o  m e r e c e  p o r  v á r i a s  r a z o n e s  : la  p r i n ­
c ip a l ,  p o r q u e  e s  u n  a c u a r e l i s t a  d e  p r im e r  o r d e n .  P e r o  
e s t o  n o  e s  m o t i v o  p a r a  q u e  a p l i q u e  s e m e ja n t e  s u p e ­
r i o r i d a d  á  l a  p in t u r a ,  y  f u e r c e  l a  o p i n i ó n  á  d e c i r ,  d e ­
l a n t e  d e  u n  c u a d r o  a l  ó l e o  c o m o  e l  q u e  e x p o n e  e s t e  
a ñ o  : « E s  u n a  p r e c io s a  a c u a r e l a . »  T .o s  p r o c e d im i e n ­
to s  s o n  h a r t o  d i f e r e n t e s  p a r a  q u e  lo s  r e s u l t a d o s  p u e ­
d a n  s e r  lo s  m is m o s ;  y  s in  e m b a r g o ,  s e  e n g a ñ a r í a  
u n o  c o n  M .  I l e i l b u t h ,  q u e  h a  r e p r e s e n t a d o  s e n c i l l a ­
m e n t e  d o s  g r a c io s a s  j ó v e n e s ,  r e m a n d o  e n  u n a  c a n o a  
e n  e l  S e n a ,  e n t r e  d o s  m á r g e n e s  r i e n t e s ;  l o  c u a l  p r o ­
d u c e  l a  im p r e s ió n  m u s ic a l  d e  u n a  « r o m a n z a  s in  l e ­
t r a » ,  d e  M e n d e l s s o h n  : e s  m e l ó d i c o  y  a r m o n io s o ;  
p e r o  u n a  v e z  t o c a d a  la  r o m a n z a ,  t o d o  d e s a p a r e c e  c o n  
la  ú l t im a  v i b r a c i ó n  . y  la  im p r e s i ó n  q u e  h a  d e j a d o  
n o  e s  n i p r o fu n d a  n i d u r a d e r a .  D e s c o n f i e  M .  I T e i l -  
b u t h  d e  su  a f i c ió n  h a r t o  p r o n u n c ia d a  á  e s a s  a r i e t a s  
d e  p i a n o ,  q u e  a g r a d a n  á  la s  s e ñ o r i t a s  y  f o r m a n  e l 
o r g u l l o  d e  lo s  p a p a s  y  d e  la s  m a m á s .

N o  l é j o s  d e  e s a s  d o s  j ó v e n e s  q u e  r e m a n  y  c a n t a n ,  
c o m b in a n d o  a l e g r e m e n t e  s u s  v o c e s ,  p u e d e  v e r s e  o t r o  
p a is a je  r i b e r e ñ o  m u c h o  m á s  p o b l a d o ,  d o n d e  s e  o y e  
l a  a l g a z a r a  d e  l a  m u c h e d u m b r e  y  e l  r u i d o  d e  lo s  r e ­
m e r o s  q u e  p a r t e n  p a r a  la s  r e g a t a s  d e  J o i n v i l l c - l e -  
l ’ o n t .  L a  h e r m o s a  c la r id a d  d e  lo s  p a is a je s  p a r is ie n s e s  
in u n d a  l o d o  e l  p a ís  y  a c a r i c ia  e l  a g u a  d e l  r i o ;  l o d o  
e l l o  v i b r a  d e  a i r e  p u r o  y  v i d a  in t e n s a .  1 .o s  f o n d o s  
s o n  d e  u n a  f in u r a  e x q u i s i t a ,  y  l o s  d e t a l l e s  d e  lo s  p e r -
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s o n a je s  q u e  s e  a g r u p a n  c o n  c u r io s id a d  e n  lo s  b a r c o s ,  
p a r a  s e g u i r  la s  p e r ip e c ia s  d e  la s  r e g a t a s ,  s o n  d e  u n a  
v i v e z a  q u e  d e n o t a  á  la  l e g u a  e l  g e n i o  y  la s  c o s t u m ­
b r e s  p a r is ie n s e s .  E l  a u t o r  d e l  c u a d r o  d e  q u e  m e  o c u ­
p o  s e  l l a m a  G u e l d r y  . . n o m b r e  q u e  e l  p ú b l i c o  n o  d e b e  
o l v i d a r .

S e  h a  d i c h o ,  h a b la n d o  d e  e s t a  p á g i n a  lu m in o s a ,  
q u e  e r a  « u n  .V ia n e t  a c e r t a d o » ,  l o  c u a l  n o  q u i e r e  d e ­
c i r  g r a n  c o s a ,  y  s ó l o  r e s p o n d e  a l g u s t o  b a s t a n t e  g e ­
n e r a l i z a d o  d e  c la s i f i c a c ió n  d e  lo s  a r t is t a s  p o r  c a t e g o ­
r ía s .  V i a n e t  h a  c r e a d o  u n a  d e  e s ta s  c a t e g o r í a s ,  y  s in  
e x a m e n  p r e v i o ,  y  l o  q u e  e s  p e o r  a ú n ,  s in  c o m p e t e n ­
c ia  s u f i c i e n t e ,  s e  i n c l u y e  e n  e l l a  á  t o d o  e l  q u e  s e  c o n ­
s a g r a  c o n  i n t e l i g e n c i a  y  a r d o r  a l  e s t u d io  d e l  a i r e  
l ib r e .

H a b la s e  d e  a d ju d i c a r  á  t a n  v a l e r o s o  a r t is t a -  - m o n -  
s i e u r  V i a n e t — u n a  r e c o m p e n s a  i m p o r t a n t e ,  l o  c u a l  
n o s  p a r e c e  m á s  ju s t o  q u e  a b r u m a r  b a j o  e l  p e s o  d e  su 
n o m b r e  y  d e  s u  t a l e n t o  á  lo s  q u e  m a r c h a n  l i b r e ­
m e n t e  p o r  l a  s e n d a  q u e  é l  h a  t r a z a d o ,  e n  m e d i o  d e  
la s  r is o t a d a s  y  d e  la s  r e c h i f l a s  d e  l a  m u l t i t u d .  I .a 
o c a s ió n  n o  s e r á  q u iz á s  m u y  o p o r t u n a  e s t e  a ñ o ,  y  la  
r e c o m p e n s a  a n u n c ia  l a  h a b r í a  c a i d o  m e j o r  e n  o t r a s  
e x p o s i c i o n e s  d e l  m i s m o  a r t i s t a ,  m á s  f e l i c e s  q u e  la  
a c t u a l ;  p e r o  e s  e l  p a s a d o ,  m á s  b ie n  q u e  e l  p r e s e n t e ,  
e l q u e  d i c t a  e s t e  a c t o  d e  e q u i d a d ,  c u y a  s i g n i f i c a c i ó n  
s a b r á n  a p r e c ia r  t o d o s  lo s  v e r d a d e r o s  a r t is ta s .

T e n e m o s  q u e  s e ñ a la r  a l g u n o s  l i e n z o s  q u e  o c u p a n  
u n  lu g a r  d i s t i n g u i d o  e n  la  E x p o s i c i ó n  d e  i-SNt : la  
Casa de retiñ í, d e  V I .  L i e b e r m a n n ,  c o n  su  c u r io s o  
e f e c t o  d e l  s o l  t a m i z a d o  p o r  l o s  á r b o l e s ,  y  q u e  f o r m a  
c o m o  u n a s  m a n c h a s  e n  a q u e l la s  c a b e z a s  t r é m u la s  d e  I 
a n c ia n o s ,  t a n  e x a c t a m e n t e  v i s t a s  y  c o n  t a n t a  c o n ­
c ie n c ia  o b s e r v a d a s .  T,os Pn/vinda nos, d e  V I .  B r i s p o t ,  
s e n ta d o s  e n  s u  b a n c o ,  s i l e n c io s o s  y  c o n t e m p l a t i v o s  
d e l a n t e  d e  u n  p a is a je  m o n ó t o n o ,  p o r  d o n d e  a t r a v i e ­
s a n  lo s  a la m b r e s  d e l  t e l é g r a f o ,  s o b r e  lo s  c u a le s  d u e r ­
m e n  t r a n q u i l a m e n t e  lo s  p á ja r o s  : f i s o n o m ía s  b i e n  e s ­
tu d ia d a s  , p e r o  fa c t u r a  u n  p o c o  c o m ú n .  La ¡inda 
Parisiense, d e  V I .  E d e l f e l t ,  h o j e a n d o  u n a s  e s t a m p a s  
á  la  u n i f o r m e  c l a r id a d  d e l  e s t u d io .  Las Marinas, t a n  
v e r d a d e r a s ,  d e  M .  G r a n d s i r e ,  d e  V I .  L e s é n é c h e l  y  
d e  V I. A r t a n .  L o s  c u r io s o s  c u a d r o s ,  c o n  v i d r i o s  g ó t i ­
c o s  y  v e r ja s  d e  h i e r r o  f o r j a d o ,  e n  q u e  t a n t o  s e  c o m ­
p la c e  V I .  K n e h l .

L a  m is m a  n in f a ,  e n  la  m is m a  u m b r o s a  e n r a m a ­
d a ,  d e s t a c á n d o s e  s o b r e  la  m is m a  fa ja  d e  c i e l o  a z u l ,  
s e r v id a . c o n  h a r t a  p u n t u a l id a d  p o r  V I .  H e n e r ,  q u e  
t i e n e ,  e n  v e r d a d ,  e l  t e m p e r a m e n t o  linfa tico e n  d e ­
m a s ía ,  á  p e s a r  d e  t o d o  su  t a l e n t o ,  q u e  e s  g r a n d e .  
L o s  b o d e g o n e s ,  t a n  v i v o s  —  s i e s  l í c i t o  e x p r e s a r s e  a s í 
t r a t á n d o s e  d e  naturaleza muerta— y  q u e  o s t e n t a n  
u n a  f i r m a  f e m e n i n a ,  M l l e .  A n n i e  A y r t a n ,  a r t i s t a  
v i r i l  y  d e l i c a d a  a l m i s m o  t i e m p o .  L a  a l d e a n a ,  e n  su  
c a m p o  d e  g a y o m b a s  e n  f l o r ,  t a n  b i e n  s o r p r e n d id a  
e n  m e d i o  d e  su  m e d i t a c i ó n  p o r  V I I l e .  B e s la u .  L o s  
v i g o r o s o s  c a b a l l o s  f l a m e n c o s ,  d e  M .  V e r w é e .  L a

q u in t a  p o l o n e s a ,  a l e g r e  y  h o s p i t a l a r i a ,  e n  q u e  n o s  
i n t r o d u c e  V I .  P i o t r o u s k i .  E l  e s t u d io  e n  q u e  V I .  B o m -  
p a r d  e x a m in a  e l  n u e v o  m o d e l o  q u e  l e  p r e s e n t a  u n a  
m a d r e  d e  u n a  e s p e c ie  p a r t i c u l a r ,  q u e  n o s  in s p i r a  v e ­
n e r a c i ó n ;  c u a d r o  d e  g é n e r o ,  u n  p o c o  e x c e s i v o  e n  sus 
d im e n s i o n e s ,  p e r o  e n  e l  c u a l  d e s b o r d a n  la s  c u a l i d a ­
d e s  j u v e n i l e s .  F i n a l m e n t e ,  l a  Herodias, d e  B e n j a ­
m ín  C o n s t a n t ,  a c u r r u c a d a  c o m o  u n  t i g r e  q u e  a c e c h a  
su  p r e s a  y  v a  á  la n z a r s e  s o b r e  e l l a  p a r a  d e v o r a r l a .

E n  n u e s t r o  p r ó x i m o  y  ú l t i m o  a r t í c u l o  p a s a r e m o s  
r e v i s t a  á  lo s  r e t r a t o s  m á s  n o t a b l e s ,  á  la s  o b r a s —  p o c o  
n u m e r o s a s  d e  lo s  p in t o r e s  e s p a ñ o le s ,  y  á  la s  e s c u l-  

1 t u r a s  q u e  m e r e z c a n  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  c r í t i c a .
A u m a n i ) G o u z ik n .

( S e  c o n c lu ir á . )
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1 1un rem ilú lo  soluciones-exactas: lo s S re s I)  A du lfo  del A gu ila  \ Llurcn- 
c io  V E n a n il la s ,  de C á d iz ; U. Rafael Hernández y I). T r in id a d  L u is  M arli- 
iK z  , d i A  va m onte ; socios del C a sino  de T o tana ; D . R icardo  M asstm  .de T ic -  I 
vino ( Ita lia )  1 O. Joaquín R iquclnte y I). José Pilur-ié, de Barcelona; y don 
Francisco A ró stegu i. de Buenos A ire s, al problem a ntim. 4-

P R O B L E M A  N Ú M .  X.
NEGRAS.

I-.l jurado ule la Exposición industrial y agrícola de Argel ha 
adjudicado el diploma de honor, fuera de concurso, á los pro­
ductos Ka()1 i. ukavaií 111 ierro y (Juiriin.il, v el diploma de 
honor, igualmente fuera de concurso, á la deliciosa AgUa mi­
neral NATURAL DEL XlíKNF.T, conocida con el nombre de 
Perla de las aguas i>e mesa.

1878— Exposición Universal de París— 1878.

B I D E S  1HDDSTRIAS FRANCESAS.
MOUANE JE l NE; casa especial para las prensas de ñis­

ca, de palancas ó  hidráulicas, como para el material 
de fábrica de bujías y de curtidos. —  Medallas dk 
O R O ,  D I P L O M A S  D E  H O N O R ,  V  G R A N  P R E M I O  E N  L A

E xposición Universal de jS78.
23, rue 'Jenner, Paris.
-------------- jo  ------------ --------------------------

1’. MOUANE AINE. Prensas biográficas m archando por 
pedales. Se rem ite el prospecto franco de porte .— xo, rite ¡tu Banquier, Paris.

-------------------------------------------- ------------
ROI LET FRERES, LACROIX et C . ‘c ( M e d a l l a  d e  o r o ).  Especialidad en máquinas para

TEJAS Y LADRILLOS.28, rite des Ecluses St. Martin, Paris.
E nvió  del catálogo ilustrado á quien lo pida en carta franqueada.

------------------------- «O®--------------------------
ALPIPe. FOUQUET (M edalla de oro 1878 ).— Fábrica 

de joyería-bisutería.—35, Avenue de l ' Opéra, 1 P piso.
--------------------------<K)°--------------------------

L. DUMONT (M edalla dk p l a t a ). Bombas centrifu­
gas : único premití concedido á las bombas en la clase 
54, mecánica general. —  55, rue Scdaine, Paris. 

-----------------------------------------------------
MOXDOLLOT fils. Medalla d e  o r o . París, 1.878.—A pa­

ratos y sifones para bebidas gaseosas.—  72 , rue du 
Château d'Eau, Paris. M. Casndcm unt, A tiban , 11, 
B arcelona, depositario general en Esparta. 

------------------------ qy.------------------------
BELVALLETTE hermanos. — Fabricantes de coches.— 

24, Avenue des Champs E  lysées, Paris. ( M e d a l l a  d e  

oro EN 1867.)

LIBROS PRESENTADOS
A  li S T  A  R E D A C T I O N  P O R  A U T O R E S  Ó  E D I T O R E S .

1 1 t lf lu g fá lif i»  I.I¡iiiol<>£-M-»-i^j».-iíi..l. por
I). losé María Doce, empleado en la Mavordomia mayor de 
Su Majestad, etc.— F.s nn excelente libro de consulta pitra las 
clase- populares que deseen aprender correctamente el idioma 
patrio. y de gran utilidad (tara todos, aun paralas personas 
mas instruidas. Es un volumen de 428 páginas en 8.", y ?e 
vende, ¡i 5 pesetas, en las principales librerías y en casa del 
autor, Madrid ( Malasaña, 15).

A S M A T o d o s  lo s  m é d i c o s  a c o n s e ­
j a n  lo s  T u l tO M  l , c v u w .s e u r

__ ‘ o t i i ra  lo s  a c c e s o s  d e  A sm a ,
las O p r e s io n e s  y  las  S u f o c a c io n e s ,  y  l o d o s  c o n ­
v ien en  (Mi d e c i r  q u e  es tas  a i r o c c to f . e s  c e s a n  ins- 
ta n ian ea m cu te  c o n  su uso. 

fn iú ,  LEVA.NSUJK, j»#»-", 2 3 , «<«■ 1

n e u r a l g i a s :S e  cu ra n  al ins­
ta t i le ,  c o n  las 
P i ld o r a s  A u l ì -  

A n i r a lx i c i i .H  d e l  D o c t e u r  CRO NI MR. — I ’ r e c t o  en  
P a r i s :  ;j fr. la c a ja  E x í ja se  .-ubre ta c u b ie r t a  t ic  
la c a ja  la t ir ina en  rn-gru . le í  D o c t o r  ( ’ K O A I H B .  

■ I f o i i n a i e ,  y  e n  t a s  p r i n c i p a l e s  F a r m a c i a s .

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  M U J E R
■ V Iadam e I - a c b a p e ü e ,  partera de prim era clase, profesora en parto s, trata 
(sin  desetnso  ni régim en) las enferm edades de la m ujer, como inflam aciones, sobre­
partos, ulceraciones, alteración de los órganos, causas frecuentes de la esterilidad 
constitucional ó accidental. Los medios de curación , tan sencillos como infalibles, que 
emplea M a d a n i e  L a c h a p e l l e ,  son el resultado de veinticinco años de estudio 
y observaciones prácticas en el tratam iento especial de estas afecciones.. V I a d a m e  L a e h a p e l l e  recibe todos los dias, de tres á cinco de la ta rd e , en 
su gabinete,

2 7 ,  t* i i «  d o  011 l * m * í s .  c e r c a  d e  la s  T u b e r í a s .

Premio de 16.600 troncos

íj  ;( BS a \
i AR OC HE
™  Anemia, 

Afecciones del Estómago.

Paris, 22, rue Drouot, yen las principales Farmacias.

GALLIFLOñE FLOR ile BELLEZA ■ 6 invisibles.
p o r  e l  n u e v o  n im io  d o  . tu n ica dos  e s t o s  p o l v o s  
c o m u n i c a n  a l  r o s t r o  una  m a r a v i '  o s a  v  d e l i c a d a  

b e l l e z a  y  l e  d e j a  u n  p e r f u m e  ' l e  c s i g n i s H a  s u a v id a d .  A d e m á s  d e  s u  c o l o r  D I .m eo  d e  u ñ a  p u re za  
n o t a b l e ,  h a y  i  m a t i c e s  d e  R ac l ic l  y  d o  l lo sa ,  d o > d e  e l  m a s  p á l id o  h a s ta  e l  m a s  s u b id o .  Cada 
c u a l  a l i a r a  p u e s  e x a c t a m e n t e  e l  c o l o r  q u e  c o n v i e n e  a  su  ro s tro .

E n  l a  P e r f u m e r í a  c e n t r a l  d e  ZV G N . '¿X i ,  I X ,  r u ó  M o l i e r e  
y e n  l a s  5 P e r f u m e r í a s  s u c u r s a l e s  q u e  p o s e e  o n  P a r ís ,  as i  c o m o  e n  to d a s  la s  b u e n a s  p e r fu m e r ía s .

PO LVO S de CANDOR.
L o s  P o l v o s  d e  C a n d o r ,  s in  t i  l.  O IW  U"StOS 

| de m a t e r i a s  b a ls á m ic a s ,  d e ja n  uu. h -  l o d o s  
los  p r o d u c t o s  s im i l a r e s  e m p le a d o s  s i s  f' i  d ía.  

| L o s  P o l v o s  d e  C j n d o r  to  Micai. .  i ti o s e a n  y  
b la i iq u e  m  e l  c u t is ,  q u e  íu n n l i  t . 11 en  n u  es tado  
c o n s ta n t e  d e  b o í l  z a  y  d e  m  s e m a ,  y  s i  im p o n e n  
a  las  d a m a s  p a ta  la  e «n is ' '~ -u «* i im  u© s u  j u v e n ­
tud, p o r  la  h i g i e n e ,  l i te  lat í uai ¡1 t i rad ’  s a l e  un 
las p a s ta s  y  a fe i te s  d e  i tx .u  y e n e r " .  .w  u o s  es- 
traba ,  pues ,  q u e  e l  1 v i c i o r  l t i r v . ; , .  o . I a c u i t a d  
d e  M e d ic in a  d e  Pa r ís ,  a f i r m e  e n  „1, ' l i e l a m e n  qu e  
lo s  P o l v o s  d e  C a n d o r  e s t á n  l lam a  l o .  ■. retn- 
p la za r  t o d a  c la s e  d e  p o l v o s  d e  a r r o z  y  m e r e c í  
e l  e s t r a o r d i n a i l o  é x i t o  q u e  h an  a lc a n z a d o .

O te o s  A r t í c u l o s  Q ue r e c o m e n u u .n o s  
a c e i t e  d e  c a n d o r , h e c h o  c o n  ílorus 
E S E N C IA  d e  O L O R E S  c o n c e n t r a d o s .

C A S A  A L  P O R  M A Y O R  :Félix MANENT, Químico, 60 , ruó .ontaine-au-Roi; TARIS

(Francia, departamento del Allier:
P R O P I E D A D  D E L  E S T A D O  F R A N C É S .

A dm in istración  : PARIS,  2 2 , Buulevard M ontm artre
ESTACION DE LOS BAÑOS

E*t e l e s t id i le c im ie ii l "  d e  Vi. />;/. u n o  ¡le lo s  m e jo ­
r e s  th • F u r n / m , .se Im l ln n  h d fío s  u r d ír m e lo s  // de  
c h o r r o  d e  tild ón  clon es ¡ l o r o  e l t r a ta m ie n to  i.lc lo s  
e n fe r m e d a d e s  d e l e s tom ago . d e l hígado ;/ de  la  
ve j iga ,  gráve la , (H abría ,  gota, cálculos ur inarios,  e le .

T o llo s  lo s  d io s , d e s d e  e l Iñ  d e  M o y o  h o s til  e l 1 5  

d e  S e t i e m b r e  T e a t r o  y  c o n c i e r t o s  e n  e l  U as luo .  
M ú s ic a  e n  e l  P a rq u e .  —  ( . .a p íñ e le s  d e  l e c tu ra .—  
S a ló n  r e s e r v a d o  pa ra  la s  s o n o r a s .  —  S a lo n e s  d e  
ju e g o s ,  d e  c o n v e r s a c i ó n  y  d e  b i l l a r e s .  3

TODOS LOS FEURO-CARRII.ES CONDUCEN A VICHY.

C O F R E S - F O R T S
to d o  H ie r r o  

P i e r r e  H A F F N E R
1 0  y  1 2 . P a s s a g ^  J o u f f ro y .

20 MEDALLAS DE HONOR 
S e  e n v í a n  m o d e lo  e n  d ib u jo  y  

p r e c io s  c o r r i e n t e s ,  f r a n c o s .

-nones ART'r ,C/

VINO "
ÜI-imiKSTlVO DK

CHASSAING
PIIEPARAIH) CUS

PEPSINA Y DIASTASIS 
f Agentes naturales é indispensables de 1«

DIGESTION 
42  u ñ a s  l i o  é x i t o

contra lit
DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS 

MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 

CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS...

Paris, C, Avenue Victoria, C.I Ln p io \  lucia, en lus principales boticas.

ú n ic a  instantánea 
para la barba (unTIMTURA

frasco), sin preparación ni lavado.
O  £ 1  TKV A  n  A  Túnica, rosada,para  
K  V  ATI XX MJ XX devolver á los cabe-
Uos blancos su color prim itivo.— P IL L IO L , 
47, rué V ivienne, PA R ÍS .
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L A  I L U S T R A C I O N  E S P A Ñ O L A  Y  A M E R I C A N A .380

Tratsulo «lo Ti'ig'oiionioli'ia , por D. Ks-
téban Sancliis Barrachina, «. atedrático tlel Instituto pro­
vincial de Valencia. El autor de este importante trabajo 
hace detenido estudio de las fórmulas de la Trigonome­
tría esférica, de tal manera, que los que alguna vez 
tengan necesidad de aplicarlas puedan de improviso 
procurarse las que les interesen, sin descender á dedu­
cirlas de un caso especial. Un volumen de 200 paginasen 
4,'’, que se vende, á 16 reales, en las principales libre­
rías del Reino, y á 14 reales en las de Valencia.

Sc>llo~. <l<‘ C o rreo s , artículo crítico bibliográfico, pu­
blicado en el núm. VII de la R e v is ta  d e  V a len cia , por 
el Doctor Thebussem, cartero principal honorario de 
España y de sus Indias, etc. Tiene por objeto este in­
teresante estudio el examen de la excelente obra titu­
lada R e s a la  h is tó r ico .d e scr ip tiv a  de los sellos de C o rreo s  
d e E s p a ñ a , del Sr. I>, Antonio Fernandez Duro, y de 
la cual ya hemos hablado con elogio, cual merece, en 
1.a Ilustración ; y no hay para nué decir, puesto 
que ha salido de la bien cortada pluma del Doctor 
Thebussem, que esta escrito con recto criterio, gran 
corrección y delicada galanura. Se ha hecho una lirada 
de 30 lujosos ejemplares numerados, que no se venden, 
en la imprenta de I), Federico Domenech, Valencia 
( calle del Mar, 48 I.

I,:i S«><* : M e m o r ia  sobre la catedral antiguado I.trida, 
por D. I.tiis Roca y [•’lorejachs. liste hermoso trabajo, 
premiado en certamen público, honra á su erudito au­
tor, d quien felicitamos. Folleto de 120 páginas en S. , 
impreso en Lérida, 1881.

A  Iravoz «I »  ('.iiiitini'iilc IW jrro , n a g e m  p elo  in te ­
r io r  d 'A f r i c a , por Ilenry Stanley. Hemos recibido el 
segundo volumen de esta interesante obra, cuya lectu­
ra recomendamos á los aficionados á estudios geográfi­
cos. Publícala con gran lujo, é ilustrada con numerosos 
grabados, la Empresa titulada B iH io t le e a  H o r a s  de 
V ia g e tn , Lisboa (104, rúa da Procissáo).

K « ‘tót‘¡«.*¡t \ P o é tica , o IAI«*r:»111 !•:« |>r«*«M»plí\:i. 
por D. Hipólito Casas y Gómez de Andino, catedráti­
co. por oposición, de la asignatura en el Instituto pro­
vincial de León, etc. Este libro, que consta de 2S0 pá­
ginas de letra muy ceñida, es un tratado completo y 
acabadísimo, en el que se expone la enseñanza de la 
asignatura con un carácter eminentemente sistemático 
y científico , despojada del formalismo tradicional, que 
la impedia su natural desenvolvimiento, respetando a 
la vez las fundamentales conclusiones del arte clásico. 
Su autor, docto catedrático tlel Instituto de León, ha 
logrado hacer un libro útilísimo para la enseñanza, y 
de los mejores en su género por sus buenas condiciones 
didácticas, habiéndose adoptado de texto en sarios es­
tablecimientos. Se vende, en las principales librerías 
de Madrid y provincias, al precio de seis pesetas ejem­
plar.

E x c m o . k I i.m o . S r . D . Jo a q u ín  R o d r ig u e s  d a  C a .ma r a ,

vicepresidente de la Municipalidad de Lisboa, y su representante en Madrid 
durante las fiestas del Centenario.

I n IIi,¡o -du m adre , novela original de la Sra. Doña 
Prudencia Zapatero de Angulo. Es el primer volumen 
de una B ib lio te c a  E co n ó m ica  y  R e c r e a tiv a  de S a lo r a s ,

3ue se ha empezado á publicar en esta corte. Consta de 
os lomos y está impresa por la Sociedad de Tipógra­

fos ( Pelayo, 3 ).
l'.I M en tor «leí v ia je ro  y co iue iT ian lp , anuncia­

dor universal para el mes de Junio de 1881. Adminis­
tración : Infantas, 5, bajo, Madrid.

<.m>i|iiis. Iiiimniios : C u e n te c illo sy  bocetos d e  eos tu n t l  res, 
por D. E. Bertrán Rubio. En breve tiempo se han hecho 
dos ediciones de esta obrita , que ha sido aprobada para 
servir de texto en las escuelas de primera enseñanza : 
esto bahía muy alto en favor de la belleza y  la morali­
dad de los C u en tecillos del Sr. Bertrán Rubio. I n tomo 
de 224 paginas en 8." mayor, que se vende, á 1,50 pe­
setas, en las principales librerías de Madrid y las pro­
vincias. M á s c r o q u is  h u m an os se titula otro libro del 
mismo autor, que constituye la segunda serie de cuen­
tos, y se vende también al mismo precio de 1.50 pesetas.

1.1 Ciiinim «!«• iim rciéingo : su historia . caractères y 
composición química; su superioridad, como abono, 
para la restauración de las tierras ; sus ventajas sobre 
todos los guanos y abonos conocidos ; necesidad de su 
empleo ; su aplicación á los diferentes cultivos, y en 
especial para el de la caña de azúcar, tabaco y maíz.
I n librito de 92 páginas, dedicado por los Eres. Zar- 
doya, Fernandez y C.\ farmacéuticos de Uieníuegos 
i isla de Cuba). á la Junta provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio de la .provincia de Santa Clara.
I Cienfuegos, imprenta de E l  C om ercio , 1881. )

I' <>llet«»s, \ai‘iiis, — C e r ta m e n  científico-literario cele­
brado por el Ateneo Igualadino en 25 de Agosto de 
t88o. Contiene las composiciones, premiadas en dicho 
Certamen, de los Sres. Cbach, Frasynesa, Solá, Coci­
ña, Masriera y  otros. Igualada, imprenta de D. Maria­
no Abadal. — L a  E te r n id a d , poema de D. Alfredo S. 
Brañas. Está escrito en octavas reales, y algunas son 
muy notables. Pontevedra, imprenta de J. M. Madrigal 
I Michelena, q), — F a lr ie a c io n  d e  j a lo n e s , por D. Fran­
cisco Balaguer y Primo, ingeniero industrial. Los ejem­
plares de la tercera edición de este folleto se venden á 
12 rs. en Madrid y 14 rs. en provincias.-— L a  Cuestión  

ta ñ e r a , por D. Pedro listasen. Barcelona, imprenta de 
los sucesores de X. Ramírez ( Pasaje de EscudtUers, 4). 
—  A  F a b u la  d e  N a r c i s o , por Luiz de Camoes. Contie­
ne: Introducción, por Ferreira da Brito : A  E a l u l a , en 
verso castellano, y O  L e d o  d e  C a n u te s , por 1 lpio Veiga. 
Porto, imprenta Internacional. — F a lr ie a c io n  d e  los en ­
ca jes, su historia y  su porvenir, por D. losé Fiier é In­
glés. Interesantes conferencias uadas en el F o m en to  de  
la  P r o d u cc ió n  española. Barcelona, imprenta de L. Do­
menech (calle de Basca, 30, principal ).

V .

f u u m u u n n m m m re  
UNIVERS116 1878 Ï

CroiXdsChevalier!
LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES =

A G U A  D I V I N A )
E . C O U D R A  Y  |

LLAMADA AGUA DE SALUD =
Preconizada para el tocador, conserva constantemente = 

la frescura de la Juventud, E
y preserva de la Peste y del Cólera morbo. E

Artículos Recomendados ë

PERFUMERIA A LA LACTEINa I
Recomendada por las Celebridades Medicales. 3 

GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo 3 
OLEOCOME para la hermosura de los cabellos. ̂

SE VENDEN EN LA FABRICA Ej

parís 13, rue d Enghien, 13 paris 1
Depósitos en casas de los principales Perfumistas, 3 

Boticarios y Peluqueros de ambas Aniéric3s. 
i iim iiiiim i 11111111111111 n 1111111111 mu iiuuiiiiiiiGE X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  d e  i s 7 S
2 medallas de uro y i medalla de fílala.

EGROT, 23, rue Mathis, Paris

Aparato Etprnf ¡i destilación continua

vis Tinturas progresivasl»í»m ni |*ól«> Llanca „ORIZA - LACTE
LOCION EMULSIVA 

Blanquea y refi e-en la piel 
Quila huniancliasileiojci.

o s i n i ù S i ï Z

James SMlTrtSON
Un sotu trasc>j l’u».* de vol ver onsvtfu*»]* 

AlC.ibeilo y * lu barbu
td cviuj nuluiul en 
TûDOS LOS MAT.CES

ORIZA-VELOUTÉ
JABON según el Dr 0. RE'JEIL 
l.o más suave para la piel

S’ IlObOTLESS.-ORIZA
Perfumes a todos los ramilletes 

de flores nuevos. 
Adoptados por la moda.

ORIZA-VELOUTÉ
PÓIVO de FLOR de ARROZ 

adherentc a la piel. 
Pindó el Afelpado del 

melocotón.

f sia CREMA suaviza y blanquea la PIEL 
y Ir dá la TRASPARENCIA y la 

FRESCURA i  -la JUVENTUD
] Lisia 1a cdsvl la n»ás juIuIaiiiaiIa 

PRESERVA IGUALMENTEel rostri, dii Bochorno, 
de la* Manchas «In Hojer. 

y ilo Ina Amitjna.

’̂ STOUTIS IES PARFUMERIE'

’ CON KSTK MQriOO
do hay nefí'si'ia i ¿c La \ AR la OABRZA 

.mies ni desoves 
APLICACION FACIL 

Resultado Immediato 
manciù. la rie l, m rerjudie*

In wind.
En todas las Porfumerlat 

y Peluquerías. mxy

2U7, calle Sun Honoró, París

OPRESIONES ASMA NEVRALGÌAS .
T O S .  V ' r V l t l V ' M  C U R A D O S

CATARROS. CONSTIPADOS gT  '  » 1  Por ]os CIGARILLOS ESPIC
Aspirando el liumo. penetra en el Fecho, calma el sistema ner­

vioso. facilita la expectoración y favorece fits funciones de los 
órptines respiratorios. (Exigir eda firma J. ESPIO.)

Venia par major J. IK.**¡l,l<', líN. rue .*»< I.ns.ure, Paria.
Y hn las principals« Farmacias do las Americas.— *  Ir. la caja.

P O L V O S  ou B O T O T

D E  B O T O T  verdadera
U n ic o  d e n tí f r ic o  a p ro b a d o  p o r  la  A c a d e m ia  de M e d ic in a  de P a rís

Dentífrico
______ ___  __ __  __  ___ con Quina

M a r c a  d e  F a b r i c a  F i r m a  f l /

C u i  f i l i a s  v i c i e  e x i g i b l e : ^

D E P O S IT O  G E N ER A L : 229, ru é  S a in t-H o n o ré  (Cerca de la Rué Casuglicna.)
P a r í s  —  De p o s it o  : IB, Bouliívabu  d e s  It a l ie x s , — P a r í s  

E n  F r a n c ia  y  en  e l e s tra a je ro  en la s  p r in c ip a le s  t ie n d a s  
y  p e r fu m e r ía s , d o n d e  se p e d irá  e l p rospe cto  co n c e rn ie n te  

d los p ro d u c io s  y  su  e fic a c id a d .

Pour la Fraîcheur 

F  Éclat

et la Beauté du Teint

LAI T  D IRIS
L. T. P I V E R

S o u ! In v en te u r

P A R I S
SE MÉFIER DES IMITATIONS

¡ P I L D O R A S . . B L A N C A R D ;
A probadas p o r  la A cu d  de M éd. d t  P a r ts .

'  Estas Pildoras se emplean contra tas afao- ‘ 
| clones sscroiolosas, !a pobreza do la i 

sa n g re ,  la an em ia, ste., etc 
1 AYUDAN a la  fo r m a ció n  d t  las jov en es.

 ̂ Exíjase nuestra
> firma adjunta. /M ftZ Z Z & t/r c

HELADOS Y SORBETES.
(C A R A F E S  F R A P E E S  >

APARATOS PAR A  REFRESCOS,
que producen desde 1 kil. hasta 

600 kil. de hielo en una hora.

MIGNON &  M A R T ,
constructor's en Paris.B o u le v a rd  V o lta ire , 

137.
Antiguamente

en la rue Olieikiinipf.

MANUAL DE FORTIFICACION DE CAMPAÑA,
por el ten ien te  general B rialm ont, ilustrado 
con 320 figuras. Se halla de venta, á 5 pesetas 
cu M adrid y  ñ en provincias, en casa de los 
S res. G asp a r, editores, P rincipe, 4.

O R I Z A
Proveedor de la Corte de Rusia.

______¿a ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

P E R F U M E R I A
d e  L l L E G R A N D ,

ETJEUÑésSf-

o  C R Ê M E - O  R . I  Z  A  ©
E N C I A S

| 0 7 Í Slsf l,r^ pl,,sieU3pA flS iU e; s t h o n o R F J L ^

Reservados todos los derechos de propiedad a rü s lk a  y  literaria.

Impreso con Unto de la fábrica I.OKII.l.FlX y c.*} 1(1, ruc Suffer, París.

.N IA L iR IL l.— Im p ren ta , estereotipia y  galvanoplastia de Arib.ru y  C .‘ , sueesores de R ivadcr.eyra,

15I1-RESORUS UE CÁMARA DE S. M.


